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PREFACIO

Desde que el hombre comenzó a vivir en sociedad, empezaron a de-
sarrollarse los oficios como una forma de subsistencia y de servicio a la 
comunidad. Quedó atrás la época en que el sujeto debía procurarse todo lo 
necesario para su supervivencia y la de su familia —el alimento, el vestido, 
la leña para el fuego, la vivienda, los enseres domésticos—, y el hombre 
cambió su forma de vida, especializándose en una determinada ocupación. 
Así, uno se dedicaba a la agricultura mientras su vecino se entregaba a la 
alfarería; este era tejedor; aquel, armero; y el otro construía casas. A ello 
contribuyeron las necesidades crecientes de la sociedad y la demanda de 
un mayor bienestar por parte de los núcleos familiares, cuestiones cada vez 
más imposibles de satisfacer por un solo individuo.

En estos oficios, las personas se instruían bajo los cánones del apren-
dizaje. El maestro herrero, alfarero o tejedor tenía a su cargo a varios jóves 
que en la práctica diaria iban adquiriendo su propia maestría, aprendiendo 
los trucos del trabajo con el hierro, el barro o los hilos. Por lo general, trans-
mitía su saber también a sus hijos, o por lo menos a alguno de ellos, práctica 
de la que nacieron generaciones sucesivas de familias que se dedicaban 
siempre a las mismas actividades. Con el tiempo esto se extendió también 
a las nacientes profesiones, y se volvió tradición que estudiara medicina el 
hijo del galeno, y leyes el del jurista.

En el mundo moderno este panorama, sin embargo, ha cambiado mu-
chísimo. El espectro de oficios y profesiones se ha ampliado tanto que in-
cluso las actividades ocupacionales se han diversificado, dentro de ellas. Por 
ejemplo, ya no es exacto decir “los médicos”, sino los internistas, los clínicos, 
los neurólogos, los cirujanos… La aparición de nuevas tecnologías en el área 
de las comunicaciones y la informática ha provocado que muchas actividades 
laborales puedan ejercerse desde el propio hogar, incluso sin conocer perso-
nalmente a las contrapartes: la producción literaria, el periodismo de colum-
na, las compras y ventas en línea… son solo una pequeña muestra. 

Con esa amplitud de posibilidades, es imprescindible que el indi-
viduo reciba algún tipo de orientación previa, que le permita conocer ese 
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vasto mundo de actividades ocupacionales que le rodea y donde va a desa-
rrollar su vida futura. La trascendencia de escoger bien el oficio o profesión 
es tan importante que puede determinar nuestra felicidad. Mucho se ha 
escrito sobre la importancia de que el sujeto se sienta bien con el trabajo 
que desempeña, pero quizás la mejor definición es una de las más antiguas, 
y la dio Confucio hace unos 2500 años: “elige un trabajo que te guste y no 
tendrás que trabajar ni un día de tu vida”. 

En cambio, en las aulas universitarias los profesores se encuentran 
a diario con estudiantes que han llegado “a la carrera equivocada”. De las 
múltiples opciones que tuvieron al momento de elegir la carrera que iban 
a estudiar, estos jóvenes han seleccionado una por la que no sentían pre-
dilección, y entonces se les ve desmotivados, despreocupados, angustiados, 
porque no se sienten capaces de salir adelante en los estudios. Ante esa 
realidad surgen varias preguntas: ¿cómo lograr que los jóvenes arriben a la 
universidad con una clara definición sobre su inclinación hacia la carrera 
escogida? ¿Es posible transformar a los jóvenes que llegan desmotivados 
en estudiantes activos, preocupados, que amen su carrera? ¿Qué acciones 
individuales e institucionales pueden contribuir a ambos objetivos?

Este libro pretende ayudar a los profesores e instituciones universi-
tarias en el complejo proceso de la orientación profesional de los jóvenes, 
meta difícil —pero no imposible— en estos tiempos complejos y globali-
zadores. Se pretende que, contrariamente a lo que sucede con otros textos, 
pueda leerse sin amplios conocimientos previos de psicología y pedagogía, 
pues en el contexto actual son muchos los docentes que imparten materias 
en las aulas sin tener este tipo de formación. 

El énfasis de estas páginas está puesto, como se verá, en el contexto 
latinoamericano, considerando la pujanza que nuestra región ha demostra-
do en el último decenio, y la necesidad de elaborar modelos propios para la 
solución de este y muchos otros problemas.
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CAPÍTULO 1. 
ELEGIR LA CARRERA… UNA DIFÍCIL DECISIÓN

Sin duda, para el joven que concluye sus estudios preuniversitarios, 
el momento de elección de la carrera es un paso decisivo. Los distintos 
sistemas de acceso a la universidad pueden complicar aún más esta elec-
ción, puesto que muchos son —en mayor o menor medida— restrictivos 
en cuanto a las opciones que el futuro universitario tendrá delante de sí en 
tal momento.

Miremos a nuestro alrededor: seguramente encontraremos a muchas 
personas que “tenían su vocación definida” y escogieron “la carrera que pre-
ferían”. Conocemos, por supuesto, a excelentes médicos que desde muy pe-
queños ya jugaban a curar a sus familiares; o a maestras que lo eran desde la 
temprana edad, cuando oficiaban como tales en sus juegos diarios. Pero con 
estas profesiones estamos en contacto también desde edades tempranas, 
porque asistimos a la escuela, al consultorio médico, así que la influencia de 
estos individuos-paradigmas en nuestra propia elección es algo innegable. 
Es lógico entonces que un niño quiera ser médico, maestro, militar. En 
cambio… ¿cómo se “despierta” la vocación de un bioquímico, de un aboga-
do o de un ingeniero aeronáutico?

Y es que pensar que lo que llamamos “vocación” está determinado 
a priori en la conciencia del individuo sería negar de plano el proceso de 
desarrollo de la propia conciencia. Como dice Aguiar (2007) citando a Vy-
gotsky (2000), es preciso detenerse en la comprensión de los procesos: ¿por 
qué siente, actúa y piensa así el sujeto? ¿Por qué él hace esta elección? ¿Cuál 
es el proceso de constitución de esta elección?    

Los trabajos de investigación realizados en este sentido apuntan ha-
cia la existencia de componentes personales y sociales; por ejemplo, Brown 
y Ryan Krane (2003) mencionan entre los personales el elemento genético, 
el género, las diferencias físicas individuales, la orientación sexual, las ha-
bilidades, los intereses, los rasgos de personalidad, los valores; y entre los 
sociales, el estatus socioeconómico de la familia, la duración de las carreras, 
la demanda ocupacional de los graduados y el prestigio de las ocupaciones. 
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Varias teorías intentan explicar la influencia de estos y otros factores, a sa-
ber: la teoría del concepto de sí mismo de Super (1951); la teoría del apren-
dizaje social (Krumboltz et al., 1976); la teoría de los tipos de personalidad 
(Holland, 1985); la teoría social-cognitiva de Bandura (1986) y la teoría 
unificadora social-cognitiva de las carreras (Lent et al., 1994).

La teoría de Donald Super establece que el proceso de desarrollo de 
la vocación no es otra cosa que el desarrollo y afianzamiento del concepto 
de sí mismo. Este proceso contiene tres elementos: la formación del con-
cepto de sí mismo, su traslación a términos vocacionales, y su desempeño 
(Super, 1951). Super no niega la influencia del ambiente donde vive el suje-
to, pues señala formas en que este concepto puede asumirse erróneamente 
y transformarse durante la vida, por ejemplo:

•	 El afecto o simpatía por un adulto que se considera paradigma 
puede despertar en el individuo el deseo de desempeñar el mis-
mo rol ocupacional que aquel. 

•	 Las experiencias (favorables) vividas en una ocupación que por 
azar se está ejerciendo pueden provocar una traslación de la 
vocación que se pensaba que se tenía por otra carrera hacia la 
profesión de la labor que se realiza. 

•	 La concientización —adquirida a través de vivencias— de que 
se poseen aptitudes para determinada profesión puede llevar a 
que el individuo investigue sobre ella y la elija como carrera. 

En resumen: el sujeto, en la medida en que va viviendo —maduran-
do—, desarrolla un concepto más claro y concreto de lo que puede y desea 
hacer. Si se asume esto como cierto, las elecciones erróneas de carrera y el 
posterior fracaso estudiantil o laboral deberían ser el resultado de que el 
individuo, por las razones que sean, no ha logrado identificarse totalmente 
a sí mismo y definir sus intereses, aptitudes y posibilidades.

John D. Krumboltz formuló una teoría que, al explicar la elección 
de carrera por el sujeto, concede el mayor papel al aprendizaje social para 
la toma de decisiones (Krumboltz et al., 1976). Según este modelo, existen 
cuatro componentes que influyen sobre la persona a la hora de su elección:
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•	 Los factores genéticos y aptitudes especiales.
•	 El ambiente.
•	 Las experiencias de aprendizaje.
•	 Las aptitudes o habilidades con que se enfrenta una nueva si-

tuación.

De todos ellos, el papel preponderante para Krumboltz lo tienen las 
experiencias de aprendizaje, por cuanto son capaces de modificar todos o 
casi todos los demás elementos del modelo. Independientemente de que 
se le pueda criticar esta excesiva preponderancia atribuida al aprendizaje 
social, se debe señalar que las concepciones que sustentan su modelo han 
servido de base para numerosos sistemas de orientación profesional para 
los jóvenes, mostrándoles el mundo laboral y ayudándoles a adquirir habi-
lidades ocupacionales.      

John L. Holland asume que la elección de la carrera por parte de un 
individuo depende de su personalidad. En su teoría, Holland (1985) plan-
tea que los sujetos tienen ciertas características personales que permiten 
agruparlos en uno de seis tipos de personalidades. Los clasificables en cada 
uno de los grupos tienen comportamientos y actuaciones similares en su 
quehacer diario, y escogen profesiones parecidas; la satisfacción del indivi-

Figura 1. Los tipos de personalidad en el hexágono de Holland

Realista Intelectual

Convencional Artístico

Emprendedor Social
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duo con su profesión y la magnitud de sus logros personales dependen de 
la congruencia entre la profesión escogida y la personalidad del sujeto. La 
relación entre los tipos de personalidad y el ambiente puede expresarse a 
través de un hexágono (figura 1). 

Aunque los supuestos de los tipos de personalidad de Holland en-
cajan bastante con la realidad y han sido adoptados por otros autores, la 
principal limitación de su modelo es que no da la adecuada importancia a 
los factores sociales formadores y modificadores de la personalidad, y deja 
el papel primordial a las características genéticas del individuo.

El aporte principal del eminente psicólogo Albert Bandura es haber 
explicado la forma en que se comportan los sujetos sobre la base de la in-
teracción balanceada entre los factores ambientales, cognitivos, personales, 
de motivación, emoción, y otros. Su teoría social-cognitiva (Bandura, 1986) 
marcó un cambio de paradigma desde el conductismo hacia el cognitivis-
mo. Bandura explica que los seres humanos, en tanto racionales, no reaccio-
nan de forma automática ante los estímulos del medio, sino que procesan 
esa información y aprenden de ella. De esa forma pueden elaborar mejores 
respuestas ante el mismo estímulo cada vez que este se presenta, sobre la 
base del aprendizaje de lo sucedido antes. El resultado de esto es que el 
hombre sabrá en un momento determinado las consecuencias de realizar o 
no una acción, y la ejecutará en dependencia de sus condiciones personales 
y su motivación.

La teoría de Lent et al. (1994), derivada de los trabajos de Albert  
Bandura, explica las interacciones que se presentan en el proceso de elec-
ción de carrera (figura 2). El aporte principal de este modelo, como puede 
verse claramente, es que no otorga un papel preponderante a ninguno de 
sus elementos, sino que más bien reconoce el carácter cíclico o de retroa-
limentación entre ellos y sus relaciones complejas. Según el esquema pro-
puesto, los intereses y las metas de elección que conducen a la elección 
misma resultan del efecto del valor que tomen variables cualitativas (au-
toeficacia y expectativas de resultados). Este valor está determinado por 
factores personales y contextuales. A su vez, el contexto y la propia elección 
generan logros de rendimiento que modifican las experiencias del indivi-
duo, y estas últimas se reincorporan al modelo generando nuevos cambios.
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Variables personales
Género

Rasgos de personalidad

Influencias contextuales próximas al
comportamiento electivo

Apoyo contextual /
antecedentes

Experiencia de
aprendizaje

Autoeficacia

Expectativas
de resultados

Intereses

Metas de elección

Acciones de elección

Logros de ejecución
y rendimiento

Moderadores
Figura 2. Modelo de Lent et al. (1994) para la representación 

de los factores personales, contextuales y experienciales que afectan la elección 
de carrera (adaptado de Cupani y Pérez, 2006)

No obstante, el modelo presenta una debilidad: a pesar de que en 
el mundo existen abundantes sistemas —peor o mejor organizados— de 
orientación profesional, sus autores no asignan un rol definido a estos sis-
temas en el esquema de formación de intereses, fijación de metas y reali-
zación de acciones de elección. A un buen entendedor le queda claro que 
están incluidos en lo relacionado con el apoyo contextual y sus influencias; 
empero, el decisivo respaldo que puede brindar la orientación profesional 
a la elección responsable de carrera (González Maura, 2009) merita una 
mayor importancia entre los factores que se integran en el modelo.

Si se resumen los planteamientos de las referidas teorías, la conducta 
vocacional puede representarse como la intersección de un conjunto de 
factores que actúan desde la psicogénesis (factores de base individual) y la 
sociogénesis (factores que sobrepasan al individuo), donde cada elemento 
de esa intersección no tiene el mismo peso, no es estable a lo largo de la 
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vida de la persona, ni su efecto es inmutable o fijo (Rivas, 2007, citado por 
Camarena et al., 2009). 

Se supone bajo este concepto que en la medida en que sea mayor la 
definición del individuo sobre sus intereses vocacionales, aptitudes y expec-
tativas futuras de desempeño profesional, debe ser menor la incertidumbre 
en el momento de elegir en qué carrera ingresará. De la misma forma, esta 
indecisión debería disminuir proporcionalmente en tanto sea menor la pre-
sión que ejerzan factores como la influencia de la familia, la necesidad de 
obtener un empleo bien remunerado, la existencia de familiares a quienes 
hay que mantener, o el afán de reconocimiento social.

Ambos tipos de factores están relacionados directamente con las mo-
tivaciones intrínsecas y extrínsecas, sobre las cuales se abundará en el capí-
tulo 3 de este libro. Por el momento, baste señalar que se ha comprobado 
que cuando los factores sociales priman sobre los personales, los riesgos de 
inadaptación, reprobación de materias y deserción escolar aumentan consi-
derablemente (Cano, 2008; Héctor, 2010).  

En cuanto al papel de los factores personales o individuales, un en-
foque importante ha sido el estudio de la influencia de tres variables que 
intentan distinguir a los estudiantes “vocacionalmente decididos” de los 
“vocacionalmente indecisos”: la capacidad intelectual, la ansiedad y las ca-
racterísticas de la personalidad (Canto, 2000). Como bien señala este autor, 
los resultados de las investigaciones son contradictorios, con predominio 
indistinto de un factor sobre otro en dependencia de contexto, país, carre-
ra y otros factores que influyen sobre su expresión. Por ejemplo, aunque 
muchos autores no han encontrado diferencias de género en la elección de 
carrera, en algunos casos ha sido posible detectar particularidades propias 
de la expresión del género en un contexto social. En Chihuahua, México, 
Gamboa y Marín (2009) observaron que la probabilidad de que una mujer 
de 20 años o más, que trabaja, aspirara a una carrera de su gusto, fue menor 
que la de cualquiera de los otros grupos de aspirantes, cualquiera que fuera 
la combinación de valores de las variables. Antes —y también en Méxi-
co—, García (2002) había señalado que el incremento de mujeres en las 
carreras universitarias de la Universidad de Guadalajara se produjo sobre 
todo en las licenciaturas en Informática y en Computación. La autora lo 
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explica sobre la base de lo que llama una nueva “habilitación profesional” 
para las mujeres, producida por el explosivo desarrollo de las tecnologías de 
la información. Verde et al. (2007) también apreciaron patrones genéricos 
en la elección de carreras de salud en la Universidad Autónoma Metro-
politana de Xochimilco, México. En cualquier caso, lo que evidentemente 
manifiesta esto es la complejidad del proceso de elección y lo inseparables 
que son entre sí los factores personales y sociales.

No se debe perder de vista que toda esta interacción de factores se 
expresa en una acción: la elección de la carrera. De ahí que numerosos 
autores se hayan concentrado en la elaboración de variables y escalas que 
permitan comparar la forma en que el sujeto se manifiesta en el momento 
de la elección. Una de las variables más estudiadas es la autoeficacia, que 
se define desde la psicología como la impresión de que uno es capaz de 
desempeñarse de una cierta forma y de poder alcanzar ciertas metas. Surge 
dentro de la teoría de Bandura (1986) y tiene aplicación en la autoprotec-
ción del individuo contra factores estresantes, así como en el abandono de 
formas de vida y hábitos negativos.

En España, Carbonero y Merino (2002) desarrollaron una escala 
para evaluar la autoeficacia a la que llamaron “Escala de Autoeficacia Vo-
cacional (EAEV)”. Consta de 58 ítems, los cuales permiten obtener infor-
mación en cinco dimensiones:

•	 Autoconfianza en la toma de decisiones.
•	 Eficacia en la ejecución de tareas.
•	 Conducta exploratoria.
•	 Eficacia en la planificación de objetivos. 
•	 Control del ambiente.

Además, la escala brinda una puntuación global que permite estimar 
la autoeficacia total del individuo. Los mismos autores, en una investigación 
posterior (Carbonero y Merino, 2004) desarrollaron un programa de orien-
tación vocacional para estudiantes del último año de secundaria y primero de 
bachillerato. El programa estaba dirigido al autoconocimiento en lo académico 
y profesional, la búsqueda y análisis de la información vocacional, el entrena-
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miento en toma de decisiones y la iniciación en la planificación de la búsqueda 
de empleo. Después de un año de implementación, el programa causó incre-
mentos significativos en todas las dimensiones y en la autoeficacia total de los 
estudiantes que lo recibieron, en comparación con aquellos que desarrollaron 
las actividades tradicionales de orientación que se ofertaban en las escuelas.

En Latinoamérica se observa un incremento sostenido en la preo-
cupación por garantizar este estado de bienestar con la elección de carrera, 
sobre todo por las propias universidades, círculos de pedagogos y asocia-
ciones afines. Como rasgo común se aprecia precisamente una tendencia al 
estudio de la autoeficacia de Bandura como variable medidora de la capa-
cidad de elegir. Curiosamente, a pesar de las abundantes menciones a esta 
variable en Lent et al. (1994), se encuentran pocas citas a esta teoría en los 
estudios realizados al respecto en nuestro subcontinente. Se exceptúan los 
artículos de los que son autores o coautores los profesores Marcos Cupani 
y Fabián Olaz, de la Universidad Nacional de Córdoba, Argentina.

Olaz (2003) señala que las creencias de autoeficacia se sustentan en 
cuatro fuentes, a saber:

•	 Logros de ejecución: El repetido éxito alcanzado en tareas an-
teriores aumenta la autoeficacia, y los fracasos la disminuyen, 
especialmente si los fallos no resultan de un esfuerzo insufi-
ciente del sujeto. Es la fuente más importante porque se basa 
en experiencias reales.

•	 Experiencia vicaria: Viendo o imaginando a otros ejecutar exi-
tosamente ciertas actividades, el individuo puede creer que 
posee las capacidades suficientes para desempeñarse con igual 
éxito. Es especialmente importante cuando las personas cono-
cen poco sus capacidades para la tarea. 

•	 Persuasión verbal: En los sujetos que ya tienen un nivel alto de 
autoeficacia, contribuye a su reforzamiento. Sin embargo, suele 
actuar con mayor éxito en la disminución de la autoeficacia que 
en su robustecimiento. 

•	 Estado fisiológico del individuo: Puede disminuir la creencia de 
autoeficacia si el sujeto aprecia que se cansa o estresa por la ac-
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tividad; ello se debe a que las personas interpretan la ansiedad 
y el cansancio como signos de bajo rendimiento. 

Cupani y Pérez (2006) estudiaron la contribución de las variables 
autoeficacia, rasgos de personalidad e intereses a las intenciones de elección 
de carrera de jóvenes argentinos, en los campos de las carreras tecnológicas, 
médicas, de humanidades, sociales y artísticas. Las tres variables sumadas 
explicaron, en general, entre el 40% y el 50% de la varianza encontrada, lo 
cual permite hacer una predicción de la elección de carrera por parte de los 
estudiantes. Uno de los instrumentos empleados en este estudio ha sido 
validado posteriormente como un buen predictor de la elección de carrera 
en Argentina (Pérez y Cupani, 2006). No obstante, es preciso acotar que 
la orientación vocacional es capaz de incidir decisivamente sobre al menos 
dos de estas variables (autoeficacia e intereses) modificando en uno u otro 
sentido la respuesta final (elección de carrera).   

En México, Ramírez y Canto (2007) desarrollaron también una es-
cala basada en el análisis de la autoeficacia, que incluye ítems de autoco-
nocimiento, información ocupacional, establecimiento de metas, solución 
de problemas, planeación y una puntuación total, a partir de una escala 
norteamericana (Taylor y Betz, 1983, citados por Ramírez y Canto, 2007). 
Un mérito importante de Ramírez y Canto (2007) es haber adecuado una 
escala norteamericana a los estudiantes mexicanos, excluyendo variables 
que en su contexto social no son significativas, e incluyendo otras más im-
portantes. En su contra está que los cinco grupos de variables explican 
solamente el 42% de la varianza encontrada, y que en los resultados influye 
la propia subjetividad de los que responden el cuestionario y la sobrevalo-
ración que pueden hacer de su autoeficacia. 

De León y Rodríguez (2008) presentan un modelo al que atribu-
yen una probabilidad razonable de elección de carrera, tomado de Rimada 
(1996) (figura 3). La necesidad de un sistema de orientación quedó de-
mostrada en el estudio de estos autores, pues el 33% de los estudiantes de 
un Centro de Bachillerato Tecnológico Agropecuario (CBTA) cambió la 
carrera elegida un año después de haber recibido el curso de orientación; 
ello demuestra que sus metas de elección de carrera no estaban totalmente 
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Objetivo: escoger 
congruentemente

la carrera

Información
interna

Comparar

Información
externa

Ubicarse 
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o áreas

Comparar
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Seleccionar
congruentemente

Identificar factores
que puedan 

cambiar lo deseado

Generar
alternativas:

uso de principios

Evaluarlos

Verificarlos

Figura 3. Modelo cognitivo de orientación de Rimada (1996) 
(tomado de De León y Rodríguez, 2008)

definidas. No queda claro, sin embargo, si el papel del orientador vocacio-
nal se concentra en el cuadro “Información externa” o se desagrega en otras 
partes del sistema. 

En los estudios hechos al efecto, el rol del orientador vocacional y el 
enfoque que este dé a su labor se manifiestan de forma directa o indirecta, 
pero siempre pueden verse con claridad. Por ejemplo, Estrada (2011) ob-
servó que los estudiantes mexicanos de cuatro escuelas (dos públicas y dos 
privadas) consideraron como muy útiles los exámenes de aptitudes profe-
sionales, habilidades y rasgos de personalidad hechos por sus orientadores. 
En este caso, la perspectiva de los consejeros, claramente signada por los 
tipos de Holland, excluye los factores sociales y otras influencias que no 
deben desdeñarse. Directamente se aprecia cómo las recomendaciones de 
un guía pueden contribuir a que los estudiantes elijan su carrera confiados 
en las habilidades identificadas para una u otra profesión; la posibilidad 
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latente de su fracaso, por no haber tomado en cuenta los otros elementos 
que pueden modificar la elección, podría reflejar indirectamente el rol (in-
adecuado) jugado por el orientador vocacional.  

Sin duda es importante descubrir en un individuo sus posibilidades de 
desarrollo futuro en determinados sectores profesionales, para tratar de orien-
tar sus expectativas emocionales en el sentido correcto. Es decir, evitar que un 
joven con pretensiones artísticas, pero sin aptitudes para ello, pretenda optar 
por una carrera de esta área. Empero, en el mundo moderno parece ser aún 
más útil el desarrollo de competencias para estudiar, comunicarse, en fin, para 
que el sujeto pueda aprender sobre sí mismo y sobre su entorno, y encontrar el 
lugar más conveniente para su inserción social. Como afirma Martínez (2007), 
este proceso puede favorecerse con las oportunidades y los sistemas de apoyo 
social que existen en las familias, colegios, grupos de pares, lugares de trabajo, 
organizaciones comunitarias, y otros espacios de interacción.

Citando a Vuelvas (2008), “(…) el estudio de la práctica de la orien-
tación educativa plantea también gran complejidad, porque el orientar im-
plica intervenir, para acompañar a alguien hacia determinada dirección en 
la búsqueda de algo, porque se piensa que ese algo es lo que se trata de 
conocer para estar en condiciones de elegir, es decir, lo que busca ser cada 
cual”. En efecto, el orientador está obligado no solo a advertir las capacida-
des y aptitudes del individuo, sino a convertirse en un activo agente trans-
formador de ese sujeto, sobre la base de los factores sociales que intervienen 
en el proceso de elección.

En el Ecuador, según Cuji (2007), el registro oficial más antiguo 
que se posee sobre orientación vocacional data de 1952, efectuado por la 
organización del servicio psicológico de la Escuela Municipal Espejo de 
varones; tuvo como objetivos la realización de investigaciones sociales y 
psicológicas entre los estudiantes, y atender de forma especializada a estu-
diantes con problemas de aprendizaje y conducta, así como a sus familias. 
Apunta el mismo autor que en 1953 el Ministerio de Educación Pública 
abrió una oficina de investigación psicológica y estadística que aplicó prue-
bas psicométricas en varias escuelas de Quito, y al año siguiente se hicieron 
investigaciones en dos escuelas municipales, las cuales se limitaron a la cla-
sificación y tipificación de estudiantes. 
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A partir de la Reforma Educativa de 1963 se produce una evolución 
en la orientación vocacional en el país, que incluyó la contratación de per-
sonal especializado, y atravesó diversas etapas de desarrollo. La expresión 
más acabada de esta evolución se encuentra en la creación de los Depar-
tamentos de Orientación y Bienestar Estudiantil (DOBE). La Ley Or-
gánica de Educación Superior, en su capítulo 2, artículo  86, expresa: “Las 
instituciones de educación superior mantendrán una unidad administrativa 
de Bienestar Estudiantil destinada a promover la orientación vocacional y 
profesional, facilitar la obtención de créditos, estímulos, ayudas económicas 
y becas, y ofrecer los servicios asistenciales que se determinen en las nor-
mativas de cada institución (…)” (LOES, 2010).

Hidalgo (2007) informó sobre el establecimiento de un servicio de 
orientación universitaria en la Universidad Técnica Equinoccial (UTE) 
con sede en Quito, con objetivos que incluyen el asesoramiento para la 
elección y permanencia en la carrera e inserción en el ámbito laboral.

Espinoza y Ortuño (2012) realizaron una interesante investigación 
con estudiantes de segundo año de bachillerato de un Colegio Técnico Na-
cional en Machala, demostrando que en la elección de la especialidad que 
estudiaban, la influencia familiar (37,77%), la vocación (35,55%) y su situa-
ción económica (18,88%) fueron los factores determinantes. Como segun-
do elemento importante, identificaron la necesidad de mejorar el proceso 
de orientación vocacional en el plantel. Sin embargo, el estudio exhibe una 
evidente debilidad: a pesar de haber determinado que los factores socia-
les (familia, situación económica) tienen un peso decisivo en la elección 
(sumados, representan el 56,55% del total de influencias), su propuesta de 
mejoramiento no sale del marco de exploración, análisis e identificación 
de las aptitudes y habilidades de los estudiantes para esta o aquella carrera. 

  En Guayaquil, Mora (2012) obtuvo resultados aproximadamente 
similares: el 45,5% de los estudiantes de segundo año de bachillerato de un 
Colegio Fiscal reconocieron la influencia de su familia en la elección de su 
especialidad, y solo el 54,5% está satisfecho o muy satisfecho con la fun-
ción orientadora del DOBE. En consecuencia, la autora propone una guía 
para el trabajo de los orientadores. Una vez más, el peso principal de las 
actividades que conforman la guía está en la identificación de habilidades y 
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aptitudes vocacionales en los estudiantes; se concede cierta importancia a la 
adquisición de información por parte de los jóvenes, pero se deja bastante 
a la espontaneidad de ellos para visitar lugares reales y virtuales donde esta 
información se encuentra, y a la motivación que los orientadores puedan 
despertar para estas visitas.

En el afán por lograr espacios de orientación para los jóvenes, Du-
rán y Zúñiga (2012) elaboraron una propuesta de programa de televisión, 
enmarcado principalmente en el área de Guayaquil, en el que se pretendía 
mejorar las posibilidades de elección de carrera al concluir el bachillerato. 
Los segmentos del programa propuesto incluían entrevistas con profesio-
nales relevantes, demostraciones en áreas de trabajo de los diferentes per-
files, gremios asociados, indicaciones sobre las universidades guayaquileñas 
donde existen determinadas carreras, análisis de las materias que se impar-
ten en ellas, y otras informaciones de interés. 

También en Guayaquil, Salazar (2012) estudió, en el Colegio Fiscal 
Dr. Rafael García Goyena, el conocimiento que poseen los estudiantes de 
bachillerato sobre las carreras universitarias, y su percepción sobre los fac-
tores que los llevarían a la elección de una u otra entre ellas. Los resultados 
obtenidos lo condujeron a la elaboración de una propuesta de revista infor-
mativa para jóvenes, que contuviera estas informaciones. 

Como se ha visto hasta aquí, existen diferentes enfoques en la expli-
cación de la conducta electiva del joven que arriba al momento de iniciar 
sus estudios universitarios. Mientras algunos autores le otorgan un predo-
minio al autoconocimiento, la autoeficacia y los intereses personales (que 
muchos resumen en el término “vocación” o “vocación definida”), otros 
conceden un rol determinante a los factores sociales (como la familia, el es-
tatus económico, las influencias de profesores o amigos, y otros). El modelo 
más adecuado a la realidad puede sufrir algunas variaciones de país a país, 
pero en un mundo globalizado como el de hoy, lo que parece más creíble 
es que el sujeto tome su decisión en la medida en que su aprendizaje social 
haya influido sobre las variables que determinan su autoconocimiento, y 
que esta elección puede ser más o menos acertada en tanto haya logrado 
un mejor autoconocimiento sobre la base de una mejor interacción con ese 
medio social.
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Si algo puede apreciarse como rasgo común en las investigaciones re-
visadas para escribir este capítulo, y en particular a las hechas en el contexto 
latinoamericano, es la carencia a nivel “macro” de sistemas organizados para 
la orientación vocacional, y el fallo masivo de los existentes. Las causas de 
estas falencias pueden resumirse en que los Estados, por lo general, no han 
mostrado verdadero interés en que los jóvenes elijan su carrera con una 
decisión firmemente asumida sobre bases objetivas y subjetivas. En con-
secuencia, no han querido o no han podido crear sistemas que aseguren la 
adecuada orientación para esa meta. 

Ante la carencia de sistemas verdaderamente estructurados desde el 
ámbito estatal, otros se han ocupado del problema. Abundan las institucio-
nes y empresas que se dedican a ofrecer servicios de consejería o counseling, 
en muchos casos con fines de lucro, y que no van más allá de la realización 
de tests de inteligencia, psicométricos o de habilidades, recomendando al 
joven que de acuerdo con sus aptitudes escoja tal o cual carrera. A veces, 
la perspicacia y la abnegación de los maestros de los niveles de educación 
secundaria y de bachillerato han llevado a desarrollar determinados pro-
yectos —casi nunca sostenibles, por falta de recursos— que se han basado 
en los mismos supuestos teóricos. Finalmente, en algunos casos han sido 
las propias universidades las que han ido al encuentro de sus potenciales 
estudiantes para atraerlos a sus aulas. 

Es  responsabilidad de la sociedad, mediante sus instituciones, lograr 
que el joven que arriba a la universidad seleccione la carrera de una manera 
responsable; ello contribuirá a que se sienta motivado para sus estudios, 
logre un mejor desempeño académico y alcance una elevada satisfacción 
en el ejercicio de su profesión. De lo contrario, al aula llegará un estudian-
te sin interés por la carrera, incapaz de salir adelante, y muy susceptible a 
convertirse, más temprano que tarde, en un desertor. Por la importancia de 
la deserción universitaria en el mundo actual, los perjuicios que ocasiona a 
la economía y su relación con el proceso de orientación vocacional, a este 
tema se dedica el segundo capítulo de este libro.
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CAPÍTULO 2.
LA DESERCIÓN ESTUDIANTIL EN LAS UNIVERSIDADES

Un fenómeno que preocupa a las sociedades contemporáneas es la 
deserción estudiantil de las aulas universitarias. En el mundo actual no 
abundan las carreras y universidades que puedan exhibir cifras de eficiencia 
superiores al 50%. Las consecuencias económicas y sociales que esto aca-
rrea van desde la frustración de los jóvenes que no alcanzan el diploma de 
graduados hasta la pérdida de recursos invertidos en un período formativo 
por los gobiernos, empresas e instituciones; de ahí que la deserción haya 
sido objeto de estudio de numerosos investigadores y grupos científicos, en 
el afán por encontrar sus causas y reducir las cifras de personas que aban-
donan sus estudios durante la carrera.

A pesar de que la definición del término “deserción estudiantil” se 
mantiene en discusión, existe consenso en entenderla como un abandono 
voluntario que puede ser explicado por diferentes categorías de variables: 
socioeconómicas, individuales, institucionales y académicas. Sin embargo, 
la forma de operacionalizar dichas variables depende del punto de vista 
desde donde se haga el análisis; esto es, individual, institucional, y esta-
tal o nacional. Tinto (1989) afirmó que el estudio de la deserción en la 
educación superior es extremadamente complejo, ya que implica no solo 
una variedad de perspectivas sino, además, una gama de diferentes tipos de 
abandono. Además, señala que ninguna definición puede captar en su tota-
lidad la complejidad de este fenómeno, y queda en manos de los investiga-
dores elegir la definición que mejor se ajuste a sus objetivos y al problema 
a investigar.

Calcular con gran aproximación a qué nivel llega la deserción uni-
versitaria en un país es bastante complejo, ya que por lo general coexisten 
numerosas universidades, carreras con diferente duración, varias modali-
dades de estudio y otros factores que dificultan estudios nacionales de este 
tipo, por lo que generalmente son escasos. Para tratar de uniformar criterios 
cuantitativos que permitan dar una medida aceptable de la variable “deser-
ción”, se han propuesto indicadores como la eficiencia de titulación; esta 
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se define como la proporción de estudiantes que se titula en un año espe-
cífico en comparación con la matrícula nueva de primer año, tomando en 
consideración la duración de las carreras. De Escobar (2005), asumiendo 
la duración promedio de las carreras en cinco años, utilizó la eficiencia de 
titulación para estimar el nivel de deserción en las universidades paname-
ñas entre 1999 y 2003; el estimado general fue de 0,56 pero se movió entre 
valores muy bajos: de 0,26 para las carreras de Arte y Arquitectura, hasta 
cifras bastante aceptables como 0,82 en las carreras de Ciencias Sociales. 

 Según Páramo y Correa (1999), en el fenómeno de la deserción se 
involucran los siguientes actores sociales: 

•	 Desertores (estudiantes que se retiran de las aulas universita-
rias).

•	 Familiares de los desertores.
•	 Excompañeros de estudio (alumnos que compartieron las aulas 

con ellos).
•	 Profesores que acompañaron al estudiante hasta el momento 

de su retiro.
•	 Directivos y administradores académicos.

Sin embargo, el cuadro aquí dibujado solamente incluye las figuras 
más cercanas a quien abandona la carrera. La realidad es mucho más am-
plia: aun cuando no estemos conscientes de ello, la renuncia a continuar es-
tudios por parte de un individuo afecta a toda la sociedad. En primer lugar 
tiene un costo económico, determinado por lo que se ha invertido en que 
el estudiante llegue a la universidad por parte del Estado, su familia y en 
muchos casos por el propio individuo (muchos estudiantes universitarios 
en el mundo trabajan para costearse su carrera y sus gastos de vida mientras 
estudian); esta inversión no redituada será mayor cuanto más haya avanza-
do el sujeto en el programa de estudios hasta el momento de su abandono. 
El segundo componente es el costo social a futuro: este joven ya no será un 
profesional capaz de aportar sus conocimientos universitarios al desarro-
llo de su país. Dada la masividad del fenómeno de deserción en nuestros 
tiempos, puede decirse que la mitad de los recursos invertidos en graduar 
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profesionales cae en el vacío, o lo que es lo mismo, que las sociedades deben 
tener claro que las demandas de profesionales se cumplirán en el doble del 
tiempo previsto (y en algunos casos, nunca). En las universidades públicas 
que se sustentan del presupuesto estatal, los niveles actuales de deserción 
implican un desangramiento perpetuo de las arcas del Estado.

Varios son los factores que influyen sobre la deserción, desde las di-
ficultades económicas para sostenerse durante los años de estudio, hasta la 
desmotivación por las materias que componen el currículo. Sin embargo, 
muchos autores coinciden en situar en el centro del conflicto entre la per-
manencia y el abandono a la deficiente orientación vocacional.

Covo (1988) consideraba que el problema de la deserción y, con él, 
los del rezago y la baja eficiencia terminal pueden ser en principio conce-
bidos como facetas de un mismo fenómeno que suele manifestarse en la 
escuela y que obedece a una compleja dinámica en la que se entrelazan fac-
tores de orden individual, familiar, social e institucional, y que estos factores 
guardan relación tanto con el desempeño escolar de los alumnos como con 
el desempeño de la institución en que están inscritos. De esta manera, la 
discusión parece requerir centrarse en torno al fenómeno de la deserción 
como variable de estudio, puesto que la información y los análisis con los 
que se cuenta tienden a indicar que el rezago es una de sus causas y la baja 
eficiencia terminal su consecuencia institucional, elementos que requieren, 
por su naturaleza, un análisis integral e integrado que parta de la compren-
sión de la multiplicidad de causas que los originan. En cualquier caso, si 
bien la deserción universitaria puede ser el resultado de diversos factores, 
sin duda está vinculada con la calidad —entendida como la aptitud para 
el logro de un propósito— y podría ser utilizada como uno de sus indi-
cadores. Una alta deserción en un establecimiento de educación superior 
indica que algo no funciona bien y que la institución debería conocer sus 
tasas e investigar por qué se producen (Lemaître, 2003, citada por Arrau, 
2003). No obstante, la deserción no depende únicamente de la calidad y la 
eficiencia del establecimiento de educación superior. Los indicadores de 
tasa de retención, tasa de aprobación y tasa de retraso están sometidos a 
muchas variables, entre las que se incluyen aquellas determinadas por ca-
racterísticas particulares de los alumnos y que, como tales, no pueden ser 



La motivación:
piedra angular de la orientación vocacional

32

totalmente controladas por las instituciones (De los Ríos, 2000, citada por 
Arrau, 2003).

En Argentina, Romero (2005) señaló que en el abandono y la deser-
ción de los estudios superiores intervienen tanto factores personales como 
socio-ambientales. Algunos tienen que ver con los procesos de elección y la 
constitución de la identidad vocacional-ocupacional. La orientación voca-
cional, para este autor, juega un papel fundamental sobre estos determinan-
tes. Otros, tal vez más complejos, provienen de fenómenos estructurales de 
la formación social, tales como los económicos, familiares y socio-cultura-
les, reflejando el fenómeno de la discriminación y la exclusión social.

Al analizar las causas de la deserción en la Universidad de Santiago 
del Estero, Argentina, Abdala et al. (2008) mencionan dos tipos de ele-
mentos: los factores causantes de deserción y los factores de exclusión. Entre 
los primeros incluyen la deficiente formación de base que no permite al 
estudiante responder a las exigencias académicas propias del nivel univer-
sitario; la pobre información y apoyo en el proceso de elección de carrera; 
el haber tomado la decisión de estudiar determinada carrera por cuestiones 
económicas, y la falta de apoyo ante esta situación de desorientación. En el 
segundo grupo de factores señalan la inexistencia de una articulación entre 
los niveles medio y universitario, y que la organización académica y horaria 
de los estudios universitarios no favorezca a los alumnos que estudian y 
trabajan. Como puede verse, una errónea selección de la carrera es una de 
las causas de que el sujeto tome la decisión de abandonar los estudios. 

De los cuatro factores identificados por Ariza y Marín (2009) en una 
universidad colombiana como causales de deserción (pérdida de interés por 
el programa elegido, baja motivación hacia el estudio, limitadas oportuni-
dades de financiamiento que brinda la universidad y carencia de fuentes de 
financiamiento), los dos primeros son de índole vocacional. Si el atractivo 
de la carrera merma, si el joven no encuentra motivaciones para estudiar, se 
debe buscar la causa en una deficiente elección, ya sea por alta influencia de 
los factores sociales, o porque no disponía de suficiente información, lo que 
hace que sus expectativas sobre la carrera se reduzcan en muy corto plazo. 
En un estudio sobre la deserción en ese mismo país durante la primera 
década del siglo XXI, Sánchez y Márquez (2012) anotan que la deserción 
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acumulada se ha mantenido alta y estable, moviéndose entre valores del 
45% y el 50% en todos los años. Como dato común con otros países, el 36% 
de los abandonos ocurrieron en el primer semestre de la carrera. La condi-
ción socioeconómica del joven desertor es también un factor importante, 
como lo demuestra el estudio de Cock (2014) sobre el abandono de madres 
solteras en la Universidad Católica de Colombia. 

En Chile, de acuerdo con estimaciones basadas en estadísticas nacio-
nales, la tasa de deserción global de pregrado en el año 2004 era del 53,7%, 
y mayor en las universidades privadas nuevas que en las públicas. Las áreas 
del conocimiento más críticas eran Humanidades y Derecho, con cifras del 
orden del 80%; y las más eficientes eran las de Educación y Salud, con un 
37% y un 27% respectivamente. Por género, las mujeres mostraban una tasa 
de deserción promedio más baja que los varones, para un 43% y un 50% 
respectivamente (González, 2005).

Según Díaz (2008), la deserción en los estudiantes chilenos es el re-
sultado de la combinación y efecto de distintas variables. Entre estas se 
encuentran características preuniversitarias, institucionales, familiares, in-
dividuales y las expectativas laborales. Estos elementos influyen en la inte-
gración social y académica, las cuales a través del grado de motivación del 
estudiante provocan un efecto positivo (aumentando la probabilidad de 
permanecer) o negativo (incrementando la probabilidad de desertar).

Lugo (2013) informa que un estudio sobre la deserción y la repiten-
cia en la Universidad Central de Venezuela, realizado por esa casa de altos 
estudios, indica que la causa principal que alegan los estudiantes es la poca 
motivación para continuar, debida a la falta de identificación con la carre-
ra y al desinterés en su campo laboral. Además, señala los problemas de 
rendimiento asociados con la carencia de hábitos de estudio y la mala pre-
paración previa. No deben descartarse en ese país las causas de naturaleza 
económica, que en el momento en que se escribe este texto han deteriorado 
todos los procesos.

Según los resultados de los estudios de investigadores peruanos (Sa-
nabria, 2002; Heredia et al., 2015), varios elementos se combinan para que 
un estudiante universitario abandone una carrera: el lugar en donde reside, 
el nivel de ingresos, el nivel educativo de los padres de familia, la necesidad 
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de trabajar para mantenerse o contribuir a los ingresos familiares y el pro-
pio ambiente familiar, incluso de violencia en que vive. No obstante, en el 
estudio de Sanabria (2002) en particular, se encontraron fuertes coinciden-
cias entre el abandono de los estudiantes y una declarada falta de vocación 
por la carrera de enfermería. Se trata de jóvenes que, bajo la presión de fac-
tores económicos y sociales, llegaron a la universidad en busca de un título 
que les permitiera aliviar esa tensión, y optaron por una carrera para la que 
luego no se sintieron aptos. Nuevamente se hace presente la falta de una 
adecuada orientación vocacional, que permita al individuo elegir libremen-
te sobre la base de su autoconocimiento y de las necesidades de la sociedad.

En Cuba, a pesar de que su sistema social garantiza la educación 
totalmente exenta de pago en todos los niveles, de que existen programas 
gratuitos de alimentación y residencia para los estudiantes, y de que se les 
conceden apoyos económicos —aunque modestos— mientras estén matri-
culados en la universidad, las cifras de deserción universitaria no son dife-
rentes de las del resto de Latinoamérica. Los cursos regulares diurnos de 
las carreras que se imparten en el Ministerio de Educación Superior vienen 
mostrando, desde hace ya varios años, una eficiencia limpia que global-
mente oscila alrededor del 60%, lo que implica que alrededor del 10% de la 
matrícula cause baja académica cada año. Héctor et al. (2009) informaron 
que en 2008 se graduó solamente el 54,5% de los estudiantes que en 2003 
se matricularon en el curso regular diurno de la carrera de Agronomía en la 
Universidad Agraria de La Habana, Cuba. Las investigaciones realizadas 
en las carreras de salud pública (Vallejo, 2011; Infante et al., 2012; López et 
al., 2012) muestran resultados similares. No obstante, posiblemente por las 
gratuidades y apoyos económicos que ofrece el sistema cubano, los factores 
socioeconómicos —al menos en los estudios publicados— no constituyen 
causa significativa de deserción, sino que aparecen en primer plano la de-
ficiente orientación vocacional, los errores en la elección de carrera, la des-
motivación y la insuficiencia docente. Como rasgo común con otros países, 
es en el primer año de la carrera cuando ocurre la mayor cantidad de bajas 
docentes. 

En el Ecuador, la aparición de un gran número de universidades en 
los años 90 del siglo XX contribuyó a ampliar las posibilidades de acceso 
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a los estudios superiores de los jóvenes de provincias lejanas a las gran-
des urbes (Quito, Guayaquil, Cuenca); sin embargo, esto trajo aparejada 
la saturación del mercado laboral en áreas tradicionales como Ingeni¬ería, 
Arquitectura, Medicina y Administración (Barreno, 2011). En el país se 
han desarrollado varios estudios sobre la deserción y sus causas, aunque 
siempre bajo el enfoque de cada una de las universidades en que se han 
ejecutado. En la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, Sede Ibarra 
(PUCE-SI), Rubio et al. (2012) encontraron causas personales y socioeco-
nómicas (traslado de domicilio, falta de orientación vocacional, discordan-
cias enseñanza-evaluación, y bajos recursos económicos). De los estudios 
hechos por Viteri y Uquillas (2011) en la PUCE matriz, se evidencia que 
en 2008 los índices de deserción en los años académicos primero, segundo 
y tercero eran bajos, solo superando el 20% las facultades de Ciencias de la 
Educación y de Ciencias Filosóficas y Teológicas. Sin embargo, estas cifras 
más que una regla constituyen en la actualidad una excepción en los con-
textos ecuatoriano y latinoamericano; y como dato interesante, el 37% de 
los desertores encuestados declaró que había elegido mal su carrera, y solo 
el 17% alegó causas económicas como motivo de su abandono.

En un análisis sobre el fenómeno de la deserción y la repitencia en 
este país, investigadores ecuatorianos y cubanos (Passailaigue et al., 2014) 
señalan que se trata de problemas primordiales que atender, que reflejan la 
desigualdad social, el deterioro de la educación media y la desarti¬culación 
entre el nivel terciario y la educación precedente, así como entre la univer-
sidad y el mundo del trabajo. Recomiendan también un grupo de medidas, 
todas a ejecutarse desde las universidades, encaminadas a minimizar el im-
pacto de ambos fenómenos. 

Tinto (1975, 1987) explicó el proceso de permanencia en la educa-
ción superior como una función del grado de ajuste entre el estudiante y la 
institución, adquirido a partir de las experiencias académicas y sociales (in-
tegración). Posteriormente, el mismo autor (Tinto, 1993, citado por Díaz, 
2008) profundizó en el análisis del modelo que propuso en 1987, y observó 
que a medida que el estudiante avanza en su trayectoria académica, diversas 
variables contribuyen a reforzar su adaptación a la institución que selec-
cionó, ya que ingresa a ella con un conjunto de características que influyen 
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sobre su experiencia, y que puede aprovechar en mayor o menor medida 
en la educación terciaria. Estas características incluyen sus antecedentes 
familiares, tales como los valores que la familia sustenta, además de sus 
atributos personales y de la experiencia académica preuniversitaria. Todos 
estos aspectos relevantes se combinan para influir sobre el compromiso 
inicial con la institución, así como para la consecución de su meta, que es 
la graduación o titulación.

Sin duda, una etapa crítica en la trayectoria académica del estudiante 
es la de la transición entre la enseñanza media y la universitaria, inmediata-
mente después del ingreso a la institución de educación superior (Montes, 
2002). En el primer semestre, en particular en las primeras seis semanas, se 
pueden presentar grandes dificultades. Esto se observa en particular en las 
grandes universidades, porque los estudiantes se ven obligados a transitar 
desde el ambiente conocido y relativamente seguro del colegio al mundo 
en apariencia impersonal de la universidad, en el cual deben valerse por sí 
mismos, tanto en el aula como en los distintos espacios institucionales. La 
rapidez y el grado de la transición plantean serios problemas en el proceso 
de ajuste a muchos estudiantes, que no son capaces de cumplir en forma in-
dependiente. La sensación de estar “perdido” o de no ser capaz de establecer 
contacto con otros miembros de la institución expresa, en parte, la situación 
anímica en que se encuentran muchos estudiantes. 

Debido al estilo del proceso docente en los niveles de enseñanza pre-
cedentes, los adolescentes se sienten más atraídos por los aspectos exter-
nos de las asignaturas que por los internos, y mantienen hábitos típicos 
de la edad escolar, como la asimilación pasiva de los contenidos, sin llegar 
a su total comprensión, hábito que muchas veces conservan en su juven-
tud (Guerra et al., 2007). Esta negativa costumbre puede conducirlos a un 
fracaso al encontrarse con un estilo diferente de aprendizaje en la univer-
sidad, basado principalmente en la auto-preparación y construcción de los 
propios conocimientos. Cuanto mayor sea la tendencia de los docentes del 
primer año a apartarse de la enseñanza memorística de los niveles primario, 
secundario y medio superior, la probabilidad de “naufragio” del estudiante 
se incrementa, pues una parte de ellos no logra adaptarse rápidamente al 
cambio. 
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En ningún caso esto significa que el estilo de trabajo en el primer 
año debe copiar o ajustarse al de los niveles precedentes; tan solo que en 
esta etapa de adaptación, el estudiante no puede ser abandonado a su suer-
te, sino que deben diseñarse estrategias de acompañamiento. Tinto (1989, 
citado por De los Santos, 2004) señaló que ninguna estrategia de inter-
vención aislada será suficiente y que cada universidad debe seleccionar su 
curso de acción y adoptar diversas medidas. Por ejemplo, puede proporcio-
nar asesoría académica más eficaz en las etapas tempranas de la carrera, o 
tratar de integrar las actividades de las dependencias dedicadas a admisión, 
orientación y servicios estudiantiles, para facilitar la transición del bachi-
llerato a la universidad, promover cambios que fomenten e incrementen la 
interacción entre estudiantes y docentes (tanto dentro como fuera del aula), 
entre otras actividades. 

Factores externos como la desmotivación y las percepciones “desde 
lejos” de la enseñanza universitaria han mostrado relaciones con la toma 
de decisiones de abandono o de permanencia por parte de los estudiantes 
(Wang et al., 2004). Anteriormente, Frankola (2001) había encontrado que 
la falta de supervisión, la poca motivación, los problemas con la tecnología, 
la falta de apoyo a los estudiantes, las preferencias de aprendizaje, el diseño 
inadecuado de los cursos y la existencia de instructores inexpertos eran 
causas principales de deserción.

Un elemento importante en la adaptación de los estudiantes de primer 
año es el nivel de preparación básica adquirido en materias del currículo o 
afines a estas, lo que les facilita o dificulta la asimilación de contenidos más 
complejos. Por ejemplo, en un estudio realizado por Meza et al. (2006) en 
Argentina se detectó un déficit en cuanto a saberes conceptuales y procedi-
mentales de Física, el cual repercutía directamente en el estudio de las prime-
ras asignaturas. Como una manera de superar la heterogeneidad inicial en la 
formación en ciencias, la Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad Na-
cional del Nordeste de Argentina implementó un curso de nivelación inicial 
no obligatorio antes de comenzar las actividades académicas formales. Otros 
autores como Grosset (1991) ya apuntaban que la planeación institucional 
puede disminuir la deserción estudiantil si se acompaña de programas espe-
ciales de orientación que informen sobre las carreras posibles, la selección de 
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cursos, los procesos escolares y administrativos, y el acceso a los servicios de 
apoyo. Desde esta perspectiva, se sostiene que con fuertes actividades de ase-
soría, con la inclusión de los alumnos en cursos compensatorios y más tareas 
organizadas de orientación educativa, se concretan experiencias académicas 
que fortalecen la retención estudiantil.

Históricamente se ha prestado mucha atención a la adquisición de ha-
bilidades en el desarrollo de la carrera, como vía para incrementar el interés 
de los jóvenes en la profesión. Sin embargo, desde la década de los 90 ha ido 
adquiriendo preponderancia en la educación el término competencia, asociado 
al desarrollo de las habilidades y los valores; Buxarrais (1992, citada por Or-
tiz, 2001) se refirió a que para un buen desarrollo moral y el aprendizaje de 
valores son necesarias una serie de competencias psicosociales (lingüísticas, 
cognitivas, comunicativas y socio-morales). La experiencia de nuestros días 
demuestra que una buena parte de estas competencias no se encuentra desa-
rrollada en los estudiantes que arriban a las aulas universitarias, y ello puede 
influir en que no se desempeñen adecuadamente en el medio.

De la misma forma, habría que considerar que la retención consti-
tuye algo más que un problema de administración de la matrícula y, por 
consiguiente, reclama ser visto como un factor de eficiencia institucional. 
Las estrategias para afrontar la deserción deberían contemplar tanto los 
procesos educativos como las características de los estudiantes que propi-
cian el abandono, ya que algunas investigaciones en el área plantean que 
la deserción está más en función de lo que ocurre después de entrar a la 
escuela, que de lo que la precede (Grosset, 1991). La falta de políticas insti-
tucionales de retención, o su deficiente diseño cuando existen, se señala por 
Chalabe et al. (2004) como una variable que influye de manera decisiva so-
bre el abandono de los estudiantes, especialmente al inicio de los estudios. 

Los apuros económicos son una causa que impacta en el abandono 
temprano de una parte de los estudiantes (Ozga y Sukhmandan, 1998). 
Las necesidades y las responsabilidades que en algunos casos tienen que 
asumir, como el sostenimiento de determinados familiares, la paternidad 
y otras, condicionan la deserción de una parte de la matrícula. Las ayudas 
proporcionadas a los estudiantes en forma de becas constituyen un factor 
de peso en las posibilidades de permanencia, observándose que las tasas 
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de deserción varían dependiendo de la cantidad y la duración de la ayuda 
financiera con que cuenta el estudiantado (Ishitani y DesJardins, 2002). 

Timarán (2010) llevó a cabo un interesante estudio para predecir las 
posibilidades de deserción en la Universidad de Nariño, Colombia, utili-
zando técnicas de minería de datos. En su investigación observó que el 
perfil predominante entre los que abandonan la carrera es encontrarse en 
primer semestre, provenir de la zona sur del departamento, estar ubicado 
en estratos socioeconómicos bajos y encontrarse matriculado en algún pro-
grama de la Facultad de Ciencias Naturales y Matemáticas o de la Facul-
tad de Ciencias Humanas. Una investigación con características similares, 
efectuada por Kuna et al. (2010) en la Universidad de Misiones, Argentina, 
arrojó análogos resultados con respecto a los estudiantes de primer año. 

En resumen, no es sorprendente que la deserción sea más frecuente 
en las etapas iniciales y, en consecuencia, es ese el momento en que las 
instituciones deben actuar para prevenir el abandono temprano. Medidas 
relativamente sencillas pueden producir efectos inmediatos y duraderos en 
la retención: el empleo de alumnos avanzados como consejeros, sesiones 
de asesoría y orientación, grupos de estudio, el establecimiento de tutorías 
académicas, han sido señalados como posibles intervenciones que pueden 
contribuir a superar los obstáculos de esta etapa de transición de los estu-
diantes (Tinto, 1989, citado por De los Santos, 2004).

Entre los elementos que De la Cruz y Sasia (2008) asumen como 
parte de la responsabilidad social de la universidad, se encuentran la forma 
en que se efectúa la admisión y qué seguimiento se hace de la permanencia 
de los estudiantes en la institución. La reflexión de estos autores apunta 
hacia un incremento de las acciones de la universidad encaminadas a la 
selección de los estudiantes con aptitudes y vocación por las carreras, y a un 
trabajo de estrecho acompañamiento una vez matriculados. Como se com-
prende de esta afirmación, cualquier intención o estrategia de apoyo en este 
sentido se complica cuando los estudiantes están matriculados en cursos a 
distancia. En la actualidad, con el desarrollo de la informática y las teleco-
municaciones, muchas universidades ofertan carreras bajo esta modalidad 
de estudio, que tiene la ventaja de que el alumno tiene poca o casi ninguna 
presencia en las aulas, lo cual disminuye costos y permite un mayor acceso 
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de estudiantes, que de otra forma estaría limitado por razones de espacio 
físico, recursos materiales, personal docente y otros factores. En Costa Rica, 
Castillo (2008) encontró niveles de abandono superiores al 60% entre los 
estudiantes de la Universidad Estatal a Distancia, y aunque las variables 
evaluadas son aproximadamente las mismas que en otras investigaciones 
hechas con estudiantes que se encuentran en la modalidad presencial, es 
muy probable que el estado de aislamiento de estos jóvenes y la escasa in-
teracción con sus compañeros de cohorte y sus profesores influyan en que 
las tasas de deserción sean mayores.

Las acciones retentivas de la universidad pueden reducir el nivel de 
deserción. En este sentido, Ortiz (2001) señala que los proyectos educati-
vos requieren estrategias más integrales y complejas que no se restrinjan a 
los elementos cognitivos propios del conjunto de asignaturas y disciplinas 
que conforman la carrera, sino que incorporen acciones dirigidas a rea-
firmar la motivación por la profesión, estimular el trabajo en equipos, las 
relaciones y la comunicación interpersonales, así como la contextualización 
de la formación profesional en las condiciones histórico-concretas.

El papel director de los colectivos docentes de las carreras y años aca-
démicos, la aplicación de diagnósticos en las primeras semanas de la carrera 
y su análisis oportuno, así como la asesoría a los estudiantes por parte de 
profesores experimentados, son considerados por García et al. (2010) entre 
los factores estratégicos que influyen sobre el incremento de la permanen-
cia de los jóvenes estudiantes que ingresan al plantel.

 Según Cortada (1991, citado por Guerra et al., 2007), la elección 
profesional no se da con iguales características en todas las personas. Para 
unos es muy fácil y rápida, porque las condiciones de la escuela y la familia 
han favorecido esta inclinación. Para otros es un proceso lento del que solo 
pueden salir adelante con ayuda de expertos. Finalmente, para un tercer 
grupo de personas se convierte en un proceso angustioso que refleja pobres 
aspiraciones personales y falta de autodefinición. Así, una buena parte de 
los estudiantes que ingresan a las universidades aún no tienen claro qué 
desean estudiar, enfrentándose a la incertidumbre de sus propios deseos, las 
expectativas de su familia, su rendimiento escolar y sus condiciones socioe-
conómicas (Platone y Cabrera de Brazón, 2005).



Eduardo F. Héctor Ardisana,
Bárbara Millet Gaínza, Landy E. Ruiz Mancero 

41

Como señala Carpio (2007), en este momento la mayoría de los jóve-
nes no saben exactamente qué quieren en la vida, dónde están sus mejores 
oportunidades de desarrollo y sobre todo ignoran que el ideal de su futura 
profesión muchas veces no se corresponde con la realidad de esta; pues di-
cho ideal se ha construido a partir de la imagen que en la etapa infantil se 
han formado de las diferentes profesiones, y no producto de una consciente 
interrelación con estas, que facilite una elección profesional auto-determi-
nada. 

Si se quisieran resumir de forma sucinta las causas que inciden en la 
deserción, podríamos remitirnos a lo encontrado por Mateus et al. (2010) 
al estudiar la deserción en la Facultad de Psicología de la Universidad de 
San Buenaventura, en Bogotá, Colombia (tabla 1). Si bien se trata de un 
estudio de caso particular, las causas detectadas constituyen regularidades 
del fenómeno. 

Personales

• Inseguridad de asumir la carrera.
• Dificultades de salud.
• Falta de motivación e inconformidad con la carrera.
• Incompatibilidad del horario de estudio con el horario de 
trabajo.
• Muerte de familiares.
• Embarazo.

Institucionales
• Inconformidad con el método pedagógico y el pénsum.
• Inadecuada información al momento de entrar a la uni-
versidad.

Académicas • Dificultades con docentes.
• Promedio académico bajo.

Económicas
• Traslado de país/provincia/Estado en busca de trabajo.
• Vivir lejos de la universidad.
• Disminución de los ingresos familiares.

Tabla 1. Causas que inciden en la deserción 
(adaptado de Mateus et al., 2010)
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Ninguna de las teorías clásicas (factorialista, psicodinámica, evolucio-
nista) logra, según González Maura (2001), explicar la unidad dialéctica de 
los factores internos y externos en el proceso de construcción de la vocación. 
Solo desde una perspectiva histórico-cultural del desarrollo humano es posi-
ble comprender cómo la personalidad tiene al mismo tiempo una naturaleza 
objetiva y subjetiva, un carácter activo y autónomo en la regulación de la ac-
tuación, y está determinada histórico-socialmente en su origen y desarrollo.

Varios autores, no obstante, han intentado explicar a través de mo-
delos interactivos la naturaleza de los procesos asociados o participantes en 
la decisión de abandonar los estudios universitarios. De estos modelos, el 
que más profundamente se adentra en la naturaleza del fenómeno es el de 
Tinto (1987) (figura 4). La base teórica de este modelo es que el estudiante 
hace un “balance de cuentas” entre los beneficios y los costos de permanecer 
en la universidad. Si el balance se inclina a favor de los beneficios, el joven 
continuará estudiando; en cambio, si se identifican otras actividades exter-
nas como aportadoras de mayores recompensas, optará por desertar. 

El modelo tiene a su favor el reconocimiento de la influencia de los 
sistemas académico y social de la universidad, capaces de retener al estu-
diante o impulsarlo hacia el abandono. Empero, aunque ubica como entra-
das a los antecedentes familiares, las destrezas y habilidades adquiridas, y la 
escolaridad previa del sujeto, una vez más queda fuera del modelo el papel 
del orientador. 

El modelo de Tinto (1987) pone énfasis en la integración académica 
y social como elementos decisivos en la permanencia del estudiante en la 
institución. En el caso particular de los que estudian a distancia, al que ya 
hemos hecho referencia, se plantea (Moncada, 2014) que el aislamiento 
social con respecto a sus compañeros pone todo el peso de su permanencia 
en los resultados académicos (figura 5).

Sobre la base de estos supuestos, el estudiante de la modalidad a 
distancia, a la hora de establecer el balance beneficios-costos propuesto por 
Tinto (1987), consideraría como factor de peso decisivo el resultado de sus 
evaluaciones académicas. 

Moncada (2014), como otros autores, deja fuera del análisis el papel 
del orientador vocacional antes de la elección de la carrera, y por estar in-
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vestigando el comportamiento de estudiantes de la modalidad a distancia, 
no puede considerar los factores de integración social que se producen den-
tro del entorno universitario. Aun así, sus resultados son útiles pues logra 
estimar la probabilidad de deserción de un estudiante, siempre en función 
del rendimiento académico (figura 6).  

De acuerdo con el modelo propuesto, la zona crítica de decisión del 
estudiante a distancia se encuentra entre los puntos μ y B, o lo que es lo 
mismo, entre los resultados promedio de la cohorte y el punto mínimo de 
buen rendimiento. En esta zona se cruzan las curvas de abandono y de 
permanencia; la primera comienza su fase descendente y la segunda está 
en franco ascenso. Si la media de rendimiento se acerca al punto mínimo, 
esto significa que la mayoría de los estudiantes tienen altas calificaciones 
y, según el modelo, la zona de probable decisión de abandono se reduciría.

Un comentario más sobre este interesante trabajo: el autor señala que 
hay cuatro zonas en el gráfico (véase la figura 6): la AB´ de abandono por 
motivos académicos, la B´´A´ de permanencia por motivos académicos; y 
dos más, en los espacios B´A´ y AB´´, a las que llama respectivamente de 
abandono y permanencia por motivos no académicos. Señala entonces, en 
el primer caso, que las razones del abandono son variables no observables, 
y que las de la permanencia corresponden a “otra motivación”. Es obvio 
que ahí se encuentran los factores sociales que el modelo no puede estimar, 
entre ellos la definición adecuada de una vocación, que impulsa a seguir aun 
cuando los resultados académicos no sean totalmente favorables.

Las insuficiencias de los modelos que han intentado explicar la elec-
ción de carrera y la deserción, así como el papel del orientador vocacional 
en que la primera sea lo más acertada posible y que la segunda se reduzca 
al mínimo, serán temas que se discutirán con más detalle en el capítulo 3. 

La elección de una profesión debe ser resultado de un aprendizaje 
que se ha producido a lo largo de los años y ha de proporcionar una serie 
de conocimientos preparatorios, de información sobre sus características 
personológicas y su afinidad o no con las exigencias de la carrera que desea 
estudiar (Ibarra, 1996, citado por Carpio, 2007). Ello implica un elevado 
nivel de compromiso por parte de la institución educacional media supe-
rior en la orientación adecuada del estudiante.
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Permanencia / abandono estudiantil en función de los resultados inmediatos
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Figura 5. Curvas de permanencia y abandono de los estudiantes en función 
de sus resultados académicos (tomado de Moncada, 2014)

Caracterización de la permanencia / abandono estudiantil en funciones 
de los resultados inmediatos
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Figura 6. Estimación de la permanencia y el abandono de los estudiantes 
en función de sus resultados académicos (tomado de Moncada, 2014)
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Respuesta Frecuencia
Por desmotivación 62
Por bajo conocimiento 9
Por mala elección de carrera 74
Otros 2
TOTAL 147

Tabla 2. La elección de carrera y la motivación, factores 
en la deserción (adaptado de López et al., 2014)

Pero también está claro que no todos los estudiantes logran adap-
tarse con la misma velocidad al ambiente y las exigencias universitarias. 
Sorprendentemente, en no pocos casos los propios estudiantes reconocen 
la mala elección de su carrera y la desmotivación como factores que los in-
ducen a desertar. Véanse los datos obtenidos por López et al. (2014) en sus 
estudios sobre la deserción de la carrera de Psicología en una universidad 
mexicana (tabla 2).

De acuerdo con lo visto hasta aquí, es posible pronosticar e incluso 
evitar al menos una parte de la deserción que adopta la forma de aban-
dono voluntario, para lo cual es preciso adoptar una perspectiva no solo 
multi-causal sino también enfocarla como un proceso que comienza desde 
las estructuras educativas primarias (Klein, 2011). Y como han encontrado 
numerosos autores en sus investigaciones, la inadecuada elección y la baja 
motivación son elementos decisivos en la permanencia, por lo que trabajar 
sobre las motivaciones del individuo puede ser útil en la solución de este 
problema. Precisamente ese será el enfoque principal del tercer capítulo de 
este libro.
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CAPÍTULO 3. 
¿QUÉ HACER PARA LOGRAR UNA 

MEJOR ORIENTACIÓN VOCACIONAL? 

Hasta aquí se han revisado los modelos que pretenden explicar la in-
tención seleccionadora de carrera por parte del joven que arriba a la univer-
sidad, los factores que influyen en esta elección y los desastrosos resultados 
que provoca una selección inadecuada, corporeizados en el fenómeno de la 
deserción.

El lector menos exigente estará de acuerdo en que no es posible seguir 
insistiendo en un estilo de orientación que ha fracasado durante muchos 
años, que tiene una parte importante de responsabilidad en el abandono de 
las aulas universitarias de aproximadamente la mitad de los estudiantes, y 
que genera inmensos gastos a la sociedad.

¿Qué hacer entonces?
Si se revisan los capítulos anteriores, se observará que a lo largo de 

sus páginas aparece con frecuencia una palabra: motivación. Este capítulo 
centrará el discurso en el análisis de cómo la motivación puede convertirse 
en el eje de una orientación vocacional verdadera, tanto desde el período 
preuniversitario como en las propias aulas del campus.

Comencemos por definir qué es la motivación. El Diccionario de la 
Real Academia Española (DRAE, 2007) anota tres acepciones de este tér-
mino: 

Motivación. 1. f. Acción y efecto de motivar. || 2. Motivo (|| causa). || 3. 
Ensayo mental preparatorio de una acción para animar o animarse a ejecutarla con 
interés y diligencia.

Desde el abordaje que nos interesa, la motivación representa lo que ani-
ma al individuo hacia la consecución de una meta; según González (2005), 
ese interés, ese movimiento hacia el objetivo, está condicionado por las acti-
tudes, a las que define como las capacidades de responder favorablemente o 
no ante determinados estímulos, en este caso relacionados con el aprendizaje, 
el éxito académico y la aceptación por parte de profesores y condiscípulos.
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Actualmente está claro que existen dos tipos de motivación, con-
dicionadas por diferentes intereses. Lamas (2008) define a la motivación 
intrínseca como aquella que se manifiesta a través de acciones que el es-
tudiante ejecuta por el interés que genera la propia actividad; el alumno 
siente placer en la realización de las actividades docentes, por lo que se 
considera como un fin en sí mismas y no un medio para alcanzar otras me-
tas. En cambio, la motivación extrínseca se caracteriza como la que lleva al 
individuo a realizar una determinada acción que satisface motivos no direc-
tamente relacionados con la actividad en sí misma, sino con la consecución 
de otras metas. En el campo escolar, estas metas suelen fijarse en obtener 
buenas calificaciones, lograr reconocimiento por parte de los demás, evitar 
el fracaso y ganar algún tipo de recompensa. Otros autores como Deci 
y Ryan (2001) incluyen una tercera clasificación: la amotivación, como la 
falta total de motivación para la realización de actividades. Empero, esta 
categoría está en discusión, pues la aparente actitud de total amotivación 
de algunos estudiantes como norma enmascara otros conflictos sociales y 
estrategias de escape a la confrontación que suponen las evaluaciones y las 
opiniones del grupo. 

Cada uno de los dos tipos de motivaciones —intrínseca y extrínseca— 
se corresponde con metas de aprendizaje diferentes. Las metas de aprendiza-
je centradas en la tarea, o de dominio, implican la búsqueda del desarrollo y 
el mejoramiento de la capacidad. Las metas de rendimiento, o centradas en el 
“yo”, reflejan antes que el propósito de aprender, el interés de demostrar a los 
demás la propia capacidad a través de la obtención de valoraciones positivas 
y evitación de juicios negativos (Rodríguez et al., 2001). 

A primera vista, sobre la base de estas definiciones, parece posible 
definir el límite entre las motivaciones intrínsecas y extrínsecas. La realidad 
es que la línea que divide ambos tipos de motivación no siempre está bien 
trazada. Por ejemplo, Pérez et al. (2009) realizaron un estudio sobre las 
metas de estudio de jóvenes alumnos de las facultades de Medicina, Edu-
cación e Ingeniería de la Universidad de Concepción, Chile. Los autores 
pudieron comprobar la existencia de metas de aprendizaje per se, caracte-
rizadas por respuestas como “me gusta conocer muchas cosas”; metas de 
refuerzo social, como “no quiero que mis profesores me critiquen”; y metas 
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de logro, tales como “quiero conseguir un buen trabajo en el futuro”. En 
la percepción de los estudiantes, todos estos elementos se mezclan en un 
todo, aunque como rasgo común siempre existen elementos motivacionales 
identificables, que impulsan al alumno al cumplimiento de sus objetivos.

Si la motivación es la fuerza que mueve al joven hacia la conclusión 
de sus estudios, ¿será correcto pensar que un alumno en quien se ha des-
pertado una determinada motivación por una carrera hará una adecuada 
elección de ella?

Lo primero que debemos pensar cuando un estudiante no se interesa 
por su propio aprendizaje es si realmente está en el lugar donde quiere estar. 
En lo que se refiere a las oportunidades de elección de carrera, suele suceder 
que el estudiante no ha tenido la ocasión de conocer la gama de posibles 
profesiones que se le ofrecen, o de tomar conciencia sobre sus habilidades 
y deseos profesionales. 

Sobre esa base, podríamos entonces considerar la posibilidad de con-
centrar los esfuerzos de la orientación vocacional en el despertar de esa 
motivación por la carrera. Asumamos por el momento este postulado como 
cierto, y veamos la siguiente cuestión: ¿cuál de los dos tipos de motivación 
reforzar en el joven que arriba al momento de elección de carrera: la intrín-
seca o la extrínseca?

Cano (2008) observó en sus estudios con jóvenes mexicanos de ba-
chillerato que la mayor parte de sus aspiraciones estaban parcializadas ha-
cia carreras como Medicina, Derecho y Administración, a las que atribuyen 
altas motivaciones externas como prestigio social y posición económica, 
y mediante las cuales esperan satisfacer sus deseos de éxito profesional y 
personal.

¿Significa esto que los jóvenes sobreponen la motivación extrínseca 
a la intrínseca en su elección? Según el análisis de esta autora, no necesa-
riamente (Cano, 2008). Para ella, si bien aparentemente las motivaciones 
externas priman en la elección, también es verdad que los estudiantes no 
pueden elegir una carrera si esta no despierta en ellos interés, curiosidad 
y deseos de una formación académica sólida. O sea, los individuos tienen 
motivaciones internas al momento de elegir una carrera (pensamientos, 
proyecciones del futuro, etc.), pero seleccionan una con el propósito de 
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obtener recompensas externas como el prestigio social y la posición eco-
nómica. Aunque estas metas pueden ser alcanzadas en muchas carreras, 
la explicación de por qué las carreras “tradicionales” siguen ocupando los 
mayores índices de demanda probablemente está en la poca información 
con que cuentan los alumnos sobre otras carreras “menos conocidas”. La 
Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Supe-
rior de México apunta que siete de cada diez egresados de bachillerato se 
inclinan por una carrera saturada, como Medicina o Jurisprudencia, lo que 
al final provocará que estos profesionales se disputarán un puesto laboral 
entre 32 colegas (Salazar, 2012). Leyva (2007) consideraba que la falta de 
divulgación sobre algunas carreras es la causa de la saturación de otras, y 
que la universidad debe jugar un papel importante en este sentido. 

Si se piensa en que el estudiante deberá estar motivado por la carrera 
que ha elegido para que su desempeño sea exitoso, la motivación intrínseca 
es preferible, en tanto parte de despertar el interés del individuo por la acti-
vidad o materia en sí misma como vía para ampliar el propio conocimiento, 
y encuentra su recompensa en el propio aprendizaje. Según Rinaudo et al. 
(2003), es más probable que los estudiantes así motivados escojan y hagan 
actividades por el interés que les generan, que estén predispuestos a involu-
crarse en procesamientos más ricos y elaborados de sus deberes, y a asimilar 
estrategias de aprendizaje más profundas y efectivas.

Por desgracia, a pesar de los aspectos negativos de la motivación ex-
trínseca, la gran mayoría de nuestros actos, al igual que los de los estudian-
tes, están afirmados sobre la idea de una recompensa, sea material, afectiva, 
intelectual o de estatus social. En la sociedad contemporánea, las recom-
pensas fungen como motor impulsor hacia las metas (Del Castillo, 2010, 
citado por Héctor, 2012). Por esa razón, no debe desdeñarse el papel de la 
motivación extrínseca en una estrategia orientadora, en adecuado balance 
con la intrínseca.

González (2008) propone un enfoque interesante para la orientación 
vocacional, en el sentido de cambiar el “yo” por el “nosotros”. Esta perspectiva 
supone de forma implícita que no se trata de la transformación de un estu-
diante en un profesional, sino de que ese profesional va a ocupar un rol en 
la sociedad. Por tanto, es responsabilidad de esa sociedad el prepararlo para 
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elegir correctamente el camino que ha de seguir, de forma que se coordinen 
armoniosamente los intereses personales con las necesidades sociales.

Pero al parecer el problema radica precisamente en que los sistemas 
de orientación vocacional, donde existen, tienen la tendencia a identificar 
potencialidades en el individuo y no a mostrarle lo que está a su alcance en 
el mundo universitario y en el mercado laboral. Como señalan De León 
y Rodríguez (2008) “la orientación intenta descubrir el potencial de cada 
sujeto y ver que cada uno tenga su oportunidad para desarrollar ese poten-
cial al máximo, en lo que mejor pueda ofrecer a sí mismo y al mundo”. La 
primera parte de esta definición se corresponde con la identificación de ap-
titudes, capacidades, talentos, y la segunda con la información que el sujeto 
debe tener sobre las carreras en las que puede desarrollar ese potencial. Una 
parte sin la otra no es nada.

Si se analizan los postulados de Frank Parsons -a quien se considera 
el padre de la orientación profesional- como los cita Corominas (2006), 
se verá que hay tres partes integrantes en esta tarea, según las concibió el 
pionero de esta compleja labor a inicios del siglo XX:

•	 El primer paso es efectuar un análisis de la personalidad del es-
colar que desea iniciarse en un trabajo o profesión, conocer sus 
atributos y aptitudes personales, sus “puntos fuertes y puntos 
débiles”.

•	 La segunda etapa es analizar los trabajos o profesiones a las 
que puede acceder y ofrecerle toda la información profesional 
posible para que el aspirante conozca los requisitos y las condi-
ciones de éxito en cada profesión.

•	 La tercera fase, que Parsons llamaba true and reasoned match, 
pretende el encaje o acoplamiento entre persona y profesión; 
en ella se orienta al individuo para que pueda conseguir una 
acertada elección profesional y una adecuada instalación en la 
vida, lo cual supondrá un beneficio individual y social.

Es cierto que han pasado más de cien años desde que se publicó 
Choosing a Vocation, el libro de Frank Parsons, y que ha recibido muchas 
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críticas por el papel sobredimensionado que allí se daba a la función del 
consejero en la orientación. También ha cambiado el contexto, en un mun-
do globalizado donde los estudios universitarios y las ocupaciones asumen 
nuevas características. Sin embargo, la esencia del proceso es válida: no es 
suficiente con revelar las potencialidades del individuo, es preciso infor-
marle sobre las carreras disponibles a su elección, y sobre el mercado laboral 
al que se enfrentará después de su titulación.

El enfoque de la orientación profesional depende de la concepción 
en que esté sustentado el proceso (González Maura, 2001). Según esta au-
tora, tres posibles concepciones se manifiestan:

•	 Conductista: El centro de atención es el programa de orienta-
ción, y se presupone que la conducta del sujeto —su inclina-
ción hacia una u otra profesión— estará determinada absoluta-
mente por la calidad del programa elaborado.

•	 Humanista: El centro de atención se dirige al proceso de faci-
litación, y el orientador crea las condiciones para que puedan 
expresarse libremente las inclinaciones vocacionales innatas del 
sujeto. El éxito depende en buena medida de que el orientador 
logre esa expresión a partir de su propia actividad y experiencia. 

•	 Histórico-cultural: Se diseñan situaciones de aprendizaje que 
estimulen la formación y el desarrollo de las inclinaciones del 
sujeto hacia una u otra profesión, así como de su capacidad de 
autodeterminación profesional. Se concede gran importancia 
al espacio educativo donde se forma la inclinación del sujeto. 

En el contexto en el cual se realiza la orientación profesional hay que 
considerar, además, las tendencias en el mercado laboral (Claes, 2003). Si 
se quiere lograr que este proceso sea contextual y funcional en el mundo 
contemporáneo, ha de tener a las técnicas de la información y la comunica-
ción como recurso y contenido, pero debe incluirse también un análisis más 
valorativo y social. Se trata de orientar en ser trabajadores calificados, a la 
vez que ciudadanos responsables y comprometidos (Cortés, 2006). Bradley 
y Cook (citados  por  Claes, 2003) establecen que la orientación vocacional, 



Eduardo F. Héctor Ardisana,
Bárbara Millet Gaínza, Landy E. Ruiz Mancero 

59

el  servicio  más antiguo de la orientación, está incorporando puntos de 
vista más holísticos en sus concepciones. Claes (2003) señala también que 
el reto para la orientación vocacional es considerar el contexto y la comple-
jidad de la persona en su totalidad.

  Lo que no se ha materializado en los programas de orientación pro-
fesional es, en general, el verdadero compromiso de la sociedad expresado 
en sus instituciones, y entre ellas, las propias universidades. Las direcciones 
de las casas de altos estudios no deberían contemplar con los brazos cruza-
dos a las cohortes de estudiantes que ingresan, sino que es su papel realizar 
un trabajo orientador desde etapas tempranas de la vida del estudiante. De 
esta forma se lograría que el joven arribara al alma mater con un interés 
definido, una motivación amplia y un nivel de compromiso con la carre-
ra. No debe olvidarse que los múltiples estudios relatados en los capítulos 
anteriores demuestran que la pobre orientación vocacional es causa impor-
tante de deserción, y esta se manifiesta en las universidades; de ahí que sea 
a estas instituciones a las que corresponde desarrollar, o al menos liderar, los 
procesos de orientación. 

Cuando Salmerón (2010) propone la creación de un Gabinete de 
Orientación en la Universidad de Granada, España, que atienda las necesi-
dades vocacionales de los estudiantes desde la etapa de formación secunda-
ria, y también durante la carrera, lo hace basado en este fundamento. Entre 
las razones que indica sobre la importancia de que una estructura de este 
tipo sea parte de las políticas y el estatuto institucional, está el que pueda 
sobrevivir a cambios políticos y de gobierno universitario.

Cada país —e incluso cada institución— tiene sus particularidades 
propias en cuanto a los modelos de orientación profesional que desarrollan. 
Sin embargo, y a pesar de las diferencias, se evidencia el carácter universal 
del proceso de orientación que en la era contemporánea constituye una 
opción imprescindible para el logro de la calidad del ingreso a las univer-
sidades, tanto para los países de América Latina y el Caribe como para los 
países del primer mundo (Carpio, 2007).

A menudo se utilizan textos informativos para tratar de resolver el 
problema de la divulgación de las carreras universitarias. Por ejemplo, el 
libro ¿Qué voy a estudiar?, de Ruiz et al. (2006), tiene como objetivo infor-
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mar al joven preuniversitario cubano sobre las carreras de las universidades 
de ese país. Su contenido aún hoy está bastante actualizado, e incluye las 
carreras que en Cuba se estudian en el sistema de universalización de la en-
señanza en los territorios (municipios). Pero el trabajo de orientación hacia 
una u otra profesión es mucho más complejo, sobre todo en un mundo en 
que los códigos de comunicación de la juventud se desplazan cada vez más 
hacia el lenguaje audiovisual; se requiere una estrategia más elaborada para 
despertar verdaderamente el interés de los estudiantes. Aunque se presta 
atención de algunas maneras y por diferentes vías a la selección que harán 
los jóvenes de su futura carrera, en Cuba no existe, en ningún nivel de ense-
ñanza, la figura del orientador como asesor en los procesos educativos y de 
formación profesional, ya sea como asesor interno o externo a los centros. 
Esta función recae en buena medida sobre los docentes de la enseñanza 
media y media superior.

Pero ¿están realmente preparados esos profesores para desempeñar 
este papel determinante en la vida futura de sus estudiantes? Simón y Gue-
rra (2008) investigaron acerca de esta preparación en profesores del Insti-
tuto Preuniversitario Vocacional de Ciencias Exactas “Ernesto Guevara” de 
Santa Clara, Cuba, y encontraron que los docentes muestran, como norma, 
desconocimiento acerca de la aplicación específica de las asignaturas que 
se imparten en las profesiones, lo que determina que en muchos casos no 
valoren con exactitud los temas de sus asignaturas vinculados a las especia-
lidades. Los profesores encuestados consideran también que los ejercicios 
de los libros de texto no se aplican en ninguna profesión, cuando en reali-
dad han sido concebidos con un determinado nivel de adecuación a ellas.  

Guerra et al. (2007) estudiaron el nivel de información de los estu-
diantes de los Institutos Preuniversitarios Vocacionales de Ciencias Exac-
tas (IPVCE) de las provincias centrales cubanas, y comprobaron que el 
70% de los jóvenes encuestados se declararon insatisfechos en cuanto a la 
orientación que reciben sobre sus futuras profesiones. El mismo estudio 
arrojó que el 62% de estos estudiantes declararon a la familia como el prin-
cipal espacio en que obtienen información sobre el tema; este elemento 
es preocupante pues, aunque demuestra la importancia que conceden las 
familias cubanas a la profesión de sus hijos, en la mayoría de los casos la 
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información especializada no se encuentra en ese escenario, lo que puede 
influir de manera negativa en la autodeterminación. Por otro lado, este re-
sultado demuestra cuán útil puede ser orientar no solo al estudiante sino 
también a su familia, pues su importancia en la elección profesional del jo-
ven es incuestionable dado el papel que juegan los lazos afectivos, el respeto 
a los mayores y los modelos de imitación.

Los estudios de Carpio (2007) en Sancti Spiritus, Cuba, acerca del 
papel de los profesores de Contabilidad en la orientación profesional de 
estudiantes preuniversitarios hacia la carrera, arrojaron que:

•	 Su rol queda en el plano de la información vocacional.
•	 No reciben orientación previa que guíe homogéneamente el 

proceso.
•	 Hay dificultades de coordinación para su realización entre la 

universidad y los institutos preuniversitarios.
•	 Los estudiantes se interesan poco en el evento, y sus preguntas 

no contribuyen a su orientación.
•	 El momento en que se realiza no es el más adecuado y no surte 

el efecto esperado. 

Estudios de la misma autora (Carpio, 2008) acerca de la orientación 
profesional de estudiantes hacia las carreras pedagógicas mostraron resul-
tados similares. 

Una experiencia cubana reciente consiste en que las propias univer-
sidades han efectuado un proceso de pre-ingreso para algunas carreras —
fundamentalmente pedagógicas y agropecuarias— con estudiantes selec-
cionados en el nivel preuniversitario. Estos jóvenes cursan el último año de 
la enseñanza media superior en las propias universidades, con profesores 
experimentados, lo que incrementa su preparación para los exámenes de 
ingreso a la universidad, y a la vez se van familiarizando con el ambiente del 
campus. Aunque se trata de un proceso en desarrollo, se esperan resultados 
satisfactorios, pues constituye una forma “suave” de realizar la transición 
entre el bachillerato y la universidad, la cual es una fuente de estrés por la 
inadaptación que conlleva, y ha sido asociada a la deserción.
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La aplicación de un programa de orientación profesional bajo el en-
foque histórico-cultural, máxime si se trata de que los profesores de nivel 
medio actúen como orientadores, requiere una minuciosa elaboración por 
etapas. Simón y Guerra (2008a) citan los criterios de Sanz (1990) al elabo-
rar un programa mediante el cual los docentes universitarios actúan como 
orientadores (interventores) a través de los docentes de nivel medio:

•	 Identificación de las necesidades del grupo en el cual se va a 
aplicar, a través de un diagnóstico de las necesidades educativas 
propias del colectivo.

•	 Interpretación de los resultados, para obtener información so-
bre cómo está el grupo en referencia a la necesidad a trabajar.

•	 Adaptación del programa al grupo, para adecuar las actividades 
a realizar de manera que se mejoren, potencien o prevengan 
posibles problemas que puedan aparecer con respecto al tema 
evaluado. 

•	 Programación de las acciones a llevar a cabo durante el curso. 
•	 Desarrollo de las actividades en el quehacer diario de la clase, 

intentando que su interferencia con la marcha normal de las 
asignaturas sea mínima. 

•	 Seguimiento, a través de contactos entre los profesores y los 
orientadores, para ir mejorando la intervención. 

•	 Aplicación de una evaluación final que compare la situación 
antes y después de implementado el programa. 

Cada país tiene sus particularidades; ellas se originan en su propia 
idiosincrasia, y se reflejan en su cultura, la forma de acceso a la universidad, 
las organizaciones sociales, los grupos étnicos y otros rasgos propios de la 
nacionalidad. Es imposible, pues, establecer una “receta” universal para la 
orientación vocacional. No obstante, sobre la base de nuestra experiencia 
en el trabajo con estudiantes y lo apuntado por otros autores, se presenta a 
continuación (tabla 3) un conjunto de elementos que deberían estar inclui-
dos en una estrategia encaminada a esos fines, dirigida a jóvenes que van a 
ingresar a la universidad.
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Qué hacer Cómo hacerlo
Trabajo en equipo Incluir profesores universitarios, investigadores, pro-

ductores, jóvenes graduados, estudiantes de la carrera 
y organizaciones de profesionales del gremio.

Adecuada preparación 
del equipo orientador

Asignar roles a cada uno de ellos en las acciones, 
buscando coherencia en la orientación.

Adecuada preparación 
del equipo orientador

Utilizar todas las formas disponibles (conferencias, vi-
sitas a centros de trabajo, videos, material impreso) sin 
conceder excesiva preponderancia a ninguna de ellas.

Selección correcta 
del momento

La motivación no despierta instantáneamente, y no 
se logran resultados satisfactorios si el proceso se 
hace demasiado lejos o demasiado cerca, en el tiem-
po, del momento de elección de las carreras.

Orientación familiar Tener en cuenta el reconocido papel que las familias 
juegan en la elección profesional de los jóvenes.

Estilo de la 
comunicación
 con los jóvenes

Evitar los discursos paternalistas, responder sus in-
quietudes y dudas, considerar sus patrones de con-
ducta, intereses y preferencias de comunicación.

Búsqueda de la 
sostenibilidad 
del proceso

Formación de personal calificado en el nivel medio y 
medio superior, capaz de continuar acciones sistemá-
ticas de orientación sin la participación directa del 
equipo de trabajo.

Tabla 3. Elementos generales para una estrategia de orientación vocacional

Trabajo en equipo: El joven que recibe orientación está ávido de conocer 
todos los detalles sobre la que puede ser su futura profesión. La visión que so-
bre la carrera posee un profesor universitario es distinta de la de un graduado 
que está ejerciendo sus funciones en el sistema productivo o en la investiga-
ción, y esta a su vez difiere de la de un estudiante de (por ejemplo) tercer año 
de la carrera. Sin embargo, todos estos enfoques y puntos de vista son útiles al 
futuro alumno universitario. De ahí que la formación de un equipo orienta-
dor ofrece resultados más fructíferos que la orientación por personas aisladas.

Adecuada preparación del equipo orientador: Todos los integrantes del 
equipo deben tener claro que su función común es captar estudiantes para 
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la carrera a la que representan. No obstante, en el afán de alcanzar ese pro-
pósito no deben confundir sus roles en el trabajo orientador que desempe-
ñarán: por ejemplo, los temas relacionados con la investigación científica 
que un graduado de la carrera puede desarrollar deben ser abordados por 
un profesional de este campo y no por un docente, aunque tenga experien-
cia en la investigación. De la misma manera, las cuestiones relacionadas con 
la vida estudiantil deben ser desarrolladas por un estudiante en activo de la 
carrera, y no por un graduado, un docente, un investigador. La “invasión” 
de los roles de otros miembros del equipo generalmente conduce a incohe-
rencias en la información que se ofrece y a insatisfacciones con el proceso 
de orientación.

Balance en las formas de comunicación con los orientados: Lo ideal es uti-
lizar todas las formas posibles de información, manteniendo una adecuada 
proporción entre ellas, clasificando correctamente lo que se comunica por 
cada vía y empleando la más apropiada para cada tipo de información. 
Este es un elemento que dependerá en gran medida de la disponibilidad 
de financiamiento para el trabajo de orientación. No obstante se ofrece un 
ejemplo de organización de la información:

•	 Grabaciones en video: Presentación de las instalaciones del cam-
pus como aulas, laboratorios, bibliotecas, áreas deportivas, y 
otras.

•	 Visitas a centros empleadores: Recorrido por empresas producto-
ras, institutos de investigación y otras posibles ubicaciones de 
los graduados.

•	 Anuncios en radio, televisión e Internet: Breves comunicaciones 
sobre la apertura de la matrícula, llamados a ingresar en las 
carreras. En el caso de Internet, se puede situar información 
más detallada que incluya grabaciones en video, fotos y otros 
materiales.

•	 Trípticos, folletos: Información concisa sobre las carreras que 
incluya su duración, las principales materias que se imparten, 
el título que recibe el graduado, los campos de acción en que 
puede desempeñarse una vez egresado, y otros temas de interés.
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•	 Reuniones con el equipo orientador: Exposiciones breves de los 
miembros del equipo (manteniendo sus roles), sesión de pre-
guntas y respuestas.

•	 Día de puertas abiertas: Recorrido por el campus universitario.
•	 Ferias expositivas: Aprovechando exposiciones de distintos ti-

pos (que se adecúen al caso), colocar stands donde se muestren 
elementos seleccionados sobre la universidad, sus carreras, y 
otros que puedan ser útiles.

Estas formas de entrega de la información pueden combinarse entre 
sí; por ejemplo, una reunión con el equipo orientador puede comenzar con 
la proyección de un material grabado en video, y durante la sesión entregar-
se un tríptico con información impresa. Esto dependerá de la creatividad 
del equipo y de la compatibilidad de los materiales informativos.

Selección correcta del momento: Lo ideal es que la orientación vo-
cacional se desarrolle desde etapas tempranas de la vida, y en estos dis-
tintos estadios asumirá diferentes formas. Sin embargo, está claro que 
el trabajo orientador de una universidad no puede abarcar a toda la 
sociedad, por razones obvias vinculadas a los recursos que consume un 
proyecto de esa magnitud. Algo razonable es que las universidades ac-
túen sobre jóvenes que estudian en el bachillerato, etapa en que el sujeto 
está elaborando su proyecto de vida y se debate entre varios caminos 
profesionales. 

El momento para desarrollar un conjunto de acciones como el que 
se ha descrito en el punto anterior, relacionado con las formas de comuni-
cación, no debe situarse demasiado lejos ni demasiado cerca de la elección 
de carrera. Si se hace —por ejemplo— al comienzo del primer año de 
bachillerato, las vivencias adquiridas se olvidarán con rapidez; recuérdese 
que los jóvenes, por su propia conducta adolescente, están en una época de 
transición constante, cambian de opinión y de parecer con facilidad. Si, por 
el contrario, las acciones orientadoras se acercan demasiado al momento 
de elegir carrera —los últimos meses antes de la decisión— la efectividad 
del proceso será muy baja, pues el individuo llegará a este instante con una 



La motivación:
piedra angular de la orientación vocacional

66

decisión ya prácticamente tomada, en la que habrán influido los múltiples 
factores que se han analizado en este texto.

Lo ideal, entonces, es que no sea un momento, sino un programa de 
acciones encadenadas que se desarrollen durante todo un período, ade-
cuadamente dosificadas para ejercer paulatinamente una labor orientadora 
verdadera. Los equipos de orientación deberán hacer un análisis del con-
texto particular en que se mueven, para determinar cuándo iniciar las accio-
nes, cómo programarlas y por qué espacio de tiempo extenderlas.

Orientación familiar: En los estudios conducidos en muchos países, 
citados en capítulos anteriores, se ha demostrado el papel que la familia 
ejerce sobre la elección de carrera. Por ello, una buena estrategia de orien-
tación vocacional no debería dejar fuera a la familia. Sería muy provechoso 
lograr que las familias acompañen a los jóvenes en todas las actividades 
orientadoras que se programen, y para lograr esto se debe tratar de adecuar 
las fechas y horas a momentos en que los familiares que trabajan puedan 
estar presentes. Un elemento importante a cuidar es el lenguaje que se 
emplee en la comunicación con las familias, tanto el oral como el impreso; 
debe considerarse que el nivel intelectual de estas personas puede ser muy 
variable, desde el profesional hasta el obrero o el campesino, y evitar el uso 
de expresiones demasiado complejas, tecnicismos y otras que puedan difi-
cultar la comprensión de los temas que se aborden.  

Estilo de la comunicación con los jóvenes: Las generaciones jóvenes tie-
nen estilos y preferencias de comunicación diferentes a las de hace varias 
décadas. Por ejemplo, si en los años 60 del siglo XX el material impreso y 
radial era de gran importancia, hoy los audiovisuales y la Internet adquie-
ren mayor valor. Se conoce que los jóvenes de hoy “leen menos y ven más”. 
En cuanto a las reuniones con el equipo orientador, charlas, visitas a las 
universidades, centros de investigación y empresas productoras, la comu-
nicación debe conducirse de manera fluida, evitando los discursos excesi-
vamente técnicos, así como el tono paternalista o impositivo. Las sesiones 
de preguntas y respuestas deben caracterizarse por el ambiente cordial y 
sincero. Las preguntas de los orientados deben contestarse con total trans-
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parencia, sin ocultar las debilidades de la carrera ni crear falsas expectativas, 
que de no cumplirse cuando el joven se encuentre en las aulas universitarias 
pueden causar la desmotivación y la deserción.

Búsqueda de la sostenibilidad del proceso: Aunque el equipo orientador 
esté integrado por muchas personas, nunca serán suficientes para abarcar 
un espectro amplio de acción en el tiempo y en el espacio si los orienta-
dores “no se multiplican”. La manera de hacer esto es formar personal que 
pueda extender la labor de orientación vocacional desde los propios plan-
teles educativos de nivel medio y nivel medio superior. No se trata de que 
estos individuos suplanten al equipo principal: ya se ha dicho antes que en 
este colectivo cada uno debe mantenerse dentro del rol que representa. La 
idea es que estas personas realicen acciones iniciadoras o complementarias 
a las que de manera central se desarrollan por parte del equipo integrado 
desde la universidad. 

A continuación se analizará un problema común a numerosos países, 
que tiene su escenario crítico en las aulas universitarias. Cuando la orien-
tación vocacional ha sido deficiente, a la universidad llega una masa signi-
ficativa de alumnos que no tienen un verdadero interés en su carrera, que 
no se adaptan al ambiente y comienzan a rezagarse en sus resultados aca-
démicos. En ese grupo de estudiantes se encuentran, como se ha descrito 
en el capítulo 2, los potenciales desertores. ¿Es posible desde una estrategia 
institucional reducir la magnitud de la deserción? ¿Cómo hacerlo?

La respuesta a la primera pregunta es “sí, es posible”; y la clave del 
éxito, una vez más, se encuentra en un término al que se ha dedicado una 
buena parte de este texto: motivación.

Según Donoso y Schiefelbein (2007), la cuestión de la retención es-
tudiantil se ha enfocado desde cuatro vertientes analíticas:

•	 La influencia de las características previas del estudiante sobre 
su éxito en los primeros años en la universidad.

•	 La identificación de las cuestiones a las que los estudiantes 
atribuyen importancia antes de graduarse.
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•	 La descripción de experiencias diseñadas para reducir la deserción 
(área sobre la cual se ha centrado la mayoría de los trabajos en el tema). 

•	 Análisis de los resultados de procesos de innovación pedagógica 
y sus impactos en la retención (dimensión en pleno desarrollo).

Estos mismos autores hacen una revisión de los más importantes 
modelos que se han formulado para explicar y tratar de intervenir sobre la 
retención. Entre ellos destacan el de Tinto (1987), al que ya se ha hecho re-
ferencia en el capítulo 2, y el de Bean (1985), que se presenta en la figura 7.

FACTORES 
ACADÉMICOS

• Desempeño 
académico
• Integración 
académica

FACTORES 
PSICOSOCIALES

•  Metas 
• Alineación
• Integración con pares
• Integración con 
docentes

FACTORES 
AMBIENTALES

• Financiamiento
• Oportunidad de 
transferir
• Relaciones sociales 
externas
• Integración con 
docentes

FACTORES 
DE 

SOCIALIZACIÓN

Rendimiento 
universitario
Adaptación 
institucional
Compromiso
institucional

SÍNDROME DE
DESERCIÓN

Figura 7. Modelo de Bean (1985; tomado de Donoso y Schiefelbein, 2007)
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Ambos modelos (Bean, 1985; Tinto, 1987) enfocan la retención como 
resultado de la transformación que se va operando en el estudiante a lo largo 
de su vida universitaria. Lo que postulan uno y otro es que el joven al llegar a 
la universidad tiene ya un compromiso preestablecido con la institución, dado 
por la elección de su carrera e influido por otros factores (que se han analizado 
en otros apartados de este texto), y que ese vínculo se va reevaluando en sentido 
negativo o positivo, sobre la base de diversas interacciones que el estudiante 
establecerá o no durante sus estudios. La forma en que este compromiso se 
vaya enriqueciendo o depreciando determinará la permanencia o abandono del 
sujeto. De este análisis se puede concluir que la institución puede y debe jugar 
un papel responsable y organizado en la retención de sus estudiantes.

La importancia del compromiso a priori descrito por Bean (1985) y 
Tinto (1987) determina la necesidad de diagnosticar cuán firme es este en 
los estudiantes que ingresan a la universidad. Este diagnóstico debe ser, sin 
duda, la primera acción de cualquier estrategia de retención institucional. 
Debe procurarse obtener datos que permitan caracterizar la procedencia 
del estudiante (sexo, etnia, características del hogar y la familia, nivel eco-
nómico de vida, y otros) y otros vinculados propiamente a su interés por 
la carrera y la manera en que ha accedido a ella. Entre estos últimos se 
encuentran si ha cursado antes otros estudios universitarios, si es la carrera 
que prefería, cómo fue orientado hacia su elección, por qué la eligió, qué 
espera de su futuro como profesional, y otros elementos similares.

Las respuestas que pueden brindar los estudiantes a un cuestionario 
con preguntas de este tipo son variadas, y demuestran el amplio espectro 
de razones que mueven a la elección. Ciarla et al. (2005) en un diagnóstico 
pre-ingreso a la carrera de Psicología en la Universidad Nacional de Rosa-
rio, Argentina, encontraron respuestas como:

1.	 “Es una carrera que me interesa, no la conozco muy bien, la 
quiero explorar”.

2.	 “Es una posible opción, ya que no estoy segura de qué quiero 
estudiar”.

3.	 “Significa crecimiento interno, avance, dudas, respuestas, cono-
cimientos compartidos, compromiso”.
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4.	 “Es una meta que quiero alcanzar, llegar a ser profesional”.
5.	 “Es la carrera que elegí porque me resulta muy interesante y 

después de haber probado con otra carrera creo que esta es mi 
vocación”.

Solo observando estas cinco respuestas, entre otras muchas señaladas 
por Ciarla et al. (2005), se puede apreciar que algunos estudiantes llegan 
a la universidad indecisos y con desconocimiento de la carrera, mientras 
otros vienen más seguros de su elección (compárense las respuestas 1 y 2 
con la 5). La respuesta 5, además, da cuenta de un fracaso anterior y un 
análisis y re-proyección del futuro de quien la expuso. Para el/la joven que 
redactó la respuesta 3, la motivación parece estar en el desafío que en sí 
mismo representa el hecho de vencer la carrera (motivación intrínseca), 
mientras el autor de la respuesta 4 refleja una motivación extrínseca; para 
él/ella aparentemente no es importante la carrera de Psicología por sí mis-
ma, sino el hecho de graduarse y ser un/una profesional.

A los efectos prácticos, se puede asumir que un mayor compromiso pre-
vio puede resultar en una menor predisposición a la deserción; empero, la di-
versidad de respuestas como las que se acaban de consignar demuestra que los 
motivos que impulsan a la elección de carrera son de naturaleza muy compleja 
y que la atención a los estudiantes debe basarse en un profundo conocimiento 
de sus criterios, avances y preocupaciones durante su vida universitaria.

  Una de las piedras sobre la que se apoyan las estrategias de preven-
ción de la deserción es la designación de tutores docentes, que se encargan 
de la atención a los estudiantes. Según González (2008a), existen dos for-
mas de llevar a cabo un programa de tutoría: 

a)	 La primera se centra en el profesor y en el control del proceso forma-
tivo del estudiante. El docente asume un rol protagónico desde 
su posición de que es “más” que los alumnos, posee experiencia, 
formación, conocimientos pedagógicos, psicológicos, socioló-
gicos… y de esta manera se otorga al profesor un papel prota-
gónico en modelar la conducta y el aprendizaje, poniendo en 
sus manos el destino del alumno.  
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b)	 La segunda se centra en el estudiante y en el perfeccionamiento de 
su proceso formativo. Bajo este concepto se considera al alumno 
como un sujeto activo, capaz de diseñar su propio proyecto de 
vida, y el docente asume el rol de “acompañante”, sin erigirse 
en posiciones de superioridad. El docente es un facilitador de 
la formación, y desarrolla una atención personalizada a sus es-
tudiantes como medio de potenciar sus capacidades y ayudarles 
a minimizar las posibilidades de fracaso.

No hay dudas acerca de que en la sociedad contemporánea, donde la 
autonomía del sujeto es cada vez mayor, aun en un contexto globalizado, 
la segunda variante es la más idónea. Este enfoque permite no que el tutor 
detecte las capacidades e insuficiencias del estudiante tutorado, sino que 
este mismo sea capaz de descubrir sus fortalezas, aptitudes, inseguridades 
y debilidades formativas; y que pueda trabajar aprovechando las primeras y 
corrigiendo las últimas. No significa que el docente deje de constituirse en 
un paradigma para su pupilo, pues se sabe que los jóvenes tienden a crearse 
modelos de conducta en personas mayores de su entorno; la cuestión reside 
en convertir a la tutoría en un espacio de discusión cuyo fin común es me-
jorar constantemente el proceso formativo del estudiante. Para el joven, el 
tutor no será, pues, un censor que constantemente le señalará sus errores y 
le indicará cómo rectificarlos, sino un “compañero de viaje” que le ayudará 
a detectar sus falencias y a reflexionar por sí mismo cómo resolverlas. Así, el 
profesor no será solo representante de un saber sino además un adulto que 
tiene un vínculo para ofrecer y construir (Klein, 2011).

Blanco y Frutos (2001) recalcan el papel de la institución en el esta-
blecimiento de una estrategia de retención y cómo debe involucrar a todo 
el personal (equipo directivo, tutores y en general a todo el claustro) hacia 
el cumplimiento de tres directrices de trabajo:

•	 Atender al individuo de forma personalizada.
•	 Contribuir al diseño de su proyecto de vida.
•	 Facilitar su tránsito hacia la vida adulta y activa.
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Entendido el rol institucional, y el de los tutores en la estrategia de 
retención, queda esclarecer qué tipo de motivación reforzar en el individuo 
para lograr el éxito. Una vez más, la dicotomía de motivaciones intrínse-
ca-extrínseca se muestra como una disyuntiva a la hora de reforzar patrones 
y estimular percepciones actuales o futuras en el estudiante en la estrategia 
de retención: ¿debe el tutor favorecer el cumplimiento de metas de logro 
o las perspectivas de recompensa del hoy estudiante y futuro profesional?

En la literatura sobre el tema se aprecian diversos puntos de vista. Por 
ejemplo, Do Céu y Rodríguez-Moreno (2010) conceden gran importancia 
a la gestión personal de la carrera (GPC). Según estas autoras, la GPC 
implica ciclos de exploración, conocimiento, establecimiento de metas, es-
trategias y evaluación que el futuro profesional debe transitar en el contexto 
de la carrera, proponiéndose un enfoque para la solución de problemas y 
la toma de decisiones profesionales. La GPC es un proceso guiado por 
personal institucional preparado al efecto, y debe contribuir a aumentar 
la compatibilidad entre las aspiraciones, objetivos y competencias indivi-
duales y los requerimientos empresariales. Se trata de un enfoque hacia la 
motivación extrínseca en el que se busca un punto de convergencia entre 
las pretensiones del sujeto y el mercado del trabajo, desde la perspectiva de 
dos autoras europeas. 

La realidad latinoamericana, sin embargo, refleja un futuro complejo 
para los jóvenes graduados de carreras universitarias. En muchos de nues-
tros países, el estudiante sabe a priori que no le será fácil encontrar un 
empleo en su profesión, lo cual es más grave en algunas carreras como las 
de ciencias sociales y humanísticas (Colmenares y Delgado, 2008). De tal 
manera, el acicate a la motivación extrínseca que puede representar un pre-
mio futuro, bajo la forma de un buen puesto de trabajo, un salario elevado, 
determinados privilegios sociales y otros estímulos que el título de gradua-
do podría conceder, no parece ser la línea más adecuada a seguir. 

Esto en ningún caso significa que se deba reprimir o desestimular 
cualquier motivación de este tipo que el joven pueda sentir; lo que está 
claro es que en un mundo donde estudiar constituye un esfuerzo que no 
siempre será bien remunerado, la táctica más confiable para lograr que el 
estudiante permanezca en la carrera y se esfuerce por obtener buenos re-
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sultados académicos será el estímulo a la satisfacción que pueda obtener 
de sus propios resultados, de la solución exitosa de los problemas que se van 
presentando en su aprendizaje, de su propia formación como profesional. 

A manera de resumen, se ofrecen a continuación acciones que pue-
den considerarse para la elaboración de una estrategia institucional de re-
tención (tabla 4). Una vez más se insiste en que esta no es una “receta” 
universal, sino elementos generales que deberían considerarse al elaborar 
un proyecto de este tipo. 

Qué hacer Cómo hacerlo
Diagnósticos Participación de la academia y las organizaciones 

estudiantiles.
Otorgamiento de becas 
y otras  subvenciones

De acuerdo con las posibilidades institucionales.

Cursos de nivelación Con los docentes de las materias básicas.
Tutorías La motivación no despierta instantáneamente, y no 

se logran resultados satisfactorios si el proceso se 
hace demasiado lejos o demasiado cerca, en el tiem-
po, del momento de elección de las carreras.

Proyectos de vida Individuales y grupales
Autogobierno Otorgar responsabilidad y control a las organizacio-

nes estudiantiles.
Dirección por años 
académicos

Colectivo de docentes que imparten clases en el año 
académico.

Dirección centralizada Creación de departamentos universitarios que diri-
gen el proceso.

Tabla 4. Acciones para una estrategia de retención institucional

Diagnósticos: Es vital que, a su llegada a la universidad, cada estudian-
te pase por un diagnóstico en el que se pueda detectar cuán motivado está 
por la carrera en que se ha matriculado. En este proceso se puede conocer 
elementos tales como estos: cómo supo de la existencia de esta carrera; qué 
nivel de información posee sobre ella; qué lo condujo a matricularse en esa 
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y no otra; qué expectativa laboral tiene al graduarse, y otros. En los paí-
ses donde los jóvenes se someten a exámenes de admisión, y en particular 
donde existen sistemas de otorgamiento sobre la base de las puntuaciones 
obtenidas en estos, el dato “opción en que obtuvo la carrera” puede ser un 
indicador adecuado del nivel de motivación previa. El diagnóstico pue-
de ser útil también para conocer cuestiones relacionadas con el entorno 
socioeconómico de procedencia del/la estudiante, al aportar datos como 
el ingreso familiar, las personas con que convive, su nivel cultural, si es 
soltero/a o casado/a, si tiene hijos o familiares que dependen de él, y otros 
aspectos que puedan ser considerados importantes. Las técnicas para el 
diagnóstico pueden ser un cuestionario, una entrevista personal o la com-
binación de ambas. Es útil que además de personal académico designado 
al efecto, participen en el diagnóstico las organizaciones estudiantiles, e 
inclusive que se les encargue su realización, tras una capacitación de los 
participantes. El joven se siente más dispuesto a cooperar con información 
fidedigna frente a jóvenes de su edad, a los que considera sus pares.

Otorgamiento de becas y otras subvenciones: Precisamente uno de los 
resultados de un buen diagnóstico será el conocimiento de las dificultades 
socioeconómicas que rodean al estudiante universitario. Se ha discutido 
bastante en este texto la influencia del estatus económico del individuo en 
su permanencia en las aulas; por tanto, las instituciones deberían disponer 
de una parte de su presupuesto para apoyar a los/las estudiantes que viven 
en ambientes desfavorables, y sobre todo a aquellos de los cuales depende 
algún familiar. De otra manera, este/a joven es un desertor en potencia.

Cursos de nivelación: Aunque aparentemente todos los estudiantes 
arriban a la universidad con los mismos conocimientos (puesto que portan 
un título que demuestra que han aprobado el nivel precedente), está am-
pliamente demostrado en la práctica que no es así. Las desigualdades en el 
aprendizaje que reflejan los jóvenes en los primeros meses de presencia en 
la universidad tienen su explicación no solo en causas individuales, sino en 
diferencias en su formación resultantes de las escuelas de procedencia. Para 
tratar de resolver esto, en algunas universidades se han implementado cur-
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sos previos de nivelación en materias básicas como Matemática, Gramá-
tica, Redacción, entre otras. Los resultados suelen ser favorables, y además 
este tipo de cursos permite incluir otras materias que vayan introduciendo 
paulatinamente al sujeto en los elementos básicos de la carrera y la profe-
sión, en busca de un incremento de la motivación hacia ellas.

Tutorías: Como ya se ha hecho referencia a este elemento en el pre-
sente texto, no se abundará demasiado sobre el tema. Basta apuntar que 
los profesores que se designen como tutores, además de tener experiencia 
en el trabajo con estudiantes, y desarrollar su función desde un plano de 
acompañamiento y no de superioridad, deben esforzarse por conocer a fon-
do a sus tutorados. Ello implica involucrarse en sus vidas personales, en sus 
problemas, en sus debilidades y logros, siempre desde la posición de alguien 
que no ofrece la solución de un experto, que censura o dicta pautas, sino 
que está a disposición del alumno para encontrar juntos el camino adecua-
do, desde la perspectiva del proyecto de vida que el propio joven, con su 
ayuda, puede y debe construir.

Proyectos de vida: Considerando las experiencias relatadas en este li-
bro y la posición que se ha asumido en cuanto al papel del individuo en 
su propia formación, un elemento importante que puede contribuir a la 
permanencia es que el propio sujeto establezca sus metas y los caminos 
para llegar a ellas. En ello consiste la formulación de un proyecto de vida 
que no solo debería incluir el objetivo elemental (graduarse exitosamente). 
La universidad moderna es mucho más que eso, ya que ofrece al alumno 
toda una gama de posibilidades de desarrollo en el plano de la investiga-
ción científica, la participación ciudadana, la cultura, el deporte… Por eso, 
un proyecto de vida bien concebido incluirá estos elementos, en la medida 
en que el joven los incorpore a sus aspiraciones como resultado del apoyo 
de su tutor y el resto de las personas que lo rodean. Como se ha dicho, el 
proyecto de vida es personal, por lo que debe ser elaborado por el sujeto con 
el correspondiente acompañamiento. De nada servirá un proyecto precon-
cebido, “dictado”; el joven no lo asumirá como suyo y será incapaz de cum-
plirlo. Además, habrá que tener en cuenta que, como todo plan elaborado 
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por un ser humano, el proyecto de vida es flexible y cambiante en función 
del descubrimiento por parte del estudiante de nuevos espacios de acción y 
de nuevas potencialidades propias. 

Un factor de éxito es la elaboración de un proyecto de vida colectivo 
a nivel de aula o grupo, que no sea simplemente la suma de los intereses 
individuales sino una meta común a la que pueden aspirar en conjunto. La 
preparación de este tipo de proyecto, la redacción de un convenio para su 
cumplimiento, la firma solemne de un compromiso y su posterior chequeo 
en espacios de debate son elementos que contribuyen a la identificación de 
líderes, a la discusión y crítica a actitudes erróneas, y a la creación de lazos 
de colaboración que pueden perdurar en el tiempo. La existencia de com-
promisos colectivos, cuando están sólidamente sustentados y adecuadamente 
conducidos, contribuye además al incremento de los logros individuales.

Autogobierno: En todas las universidades existen organizaciones que 
agrupan a los estudiantes, que tienen como denominador común la defensa 
de sus intereses y otras cuestiones que dependen del grado de madurez de 
esas propias agrupaciones. Entonces ¿por qué no intentar vincularlas al 
diagnóstico, a la elaboración de los proyectos de vida de los estudiantes (los 
individuales, pero sobre todo los grupales) y al control de su funcionamien-
to? Si existe una adecuada relación entre el personal directivo institucional 
y las organizaciones estudiantiles, estas últimas pueden convertirse en un 
factor decisivo para estimular a los estudiantes con problemas, cooperar en 
su solución y contribuir de esa manera a la estrategia de retención.

Dirección por años académicos: La estrategia de retención debe ser un 
tema permanente en las discusiones metodológicas que se efectúen en el 
colectivo de docentes que imparten clases en un año académico. Cuando 
un estudiante con problemas es observado por varios profesores que inte-
ractúan con él en sus respectivas aulas, existe la oportunidad bajo este en-
foque colectivo de elaborar acciones personalizadas para lograr su perma-
nencia en la universidad. De la misma manera, el colectivo docente puede 
y debe tomar en sus manos el control al proyecto de vida grupal, apoyando 
su consecución sin asumir posiciones paternalistas.
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Dirección centralizada: Una de las cuestiones discutidas en este texto 
ha sido la importancia de que las universidades asuman como una tarea 
central el problema de la deserción. En la universidad contemporánea este 
fenómeno no puede dejarse al azar, por el alto costo económico y social que 
representa. En consecuencia, las casas de altos estudios deben elaborar sus 
estrategias de retención sobre la base de las generalidades de este proceso 
y las particularidades de sus países e instituciones, instrumentarlas y con-
trolarlas periódicamente. La creación de estructuras especializadas, como 
los departamentos de bienestar estudiantil, puede ser particularmente útil 
en ese fin. 
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EPÍLOGO

El lector que haya tenido la suficiente perseverancia para llegar hasta 
aquí habrá apreciado que el eje central de este libro, desde el título hasta 
estas páginas, es la motivación. El análisis de numerosos estudios sobre la 
orientación vocacional y la permanencia en las carreras universitarias, así 
como de los modelos que se han propuesto para explicar estos fenómenos, 
nos ha llevado a la conclusión de que independientemente de la innegable 
influencia de otros factores personales y sociales, es la motivación la que 
puede conducir a una adecuada elección de carrera y a persistir en los estu-
dios, pasando incluso por encima de verdaderas penurias económicas. Los 
que hayan tenido la oportunidad de trabajar directamente con estudiantes, 
de conocerlos y de saber de sus vidas privadas, conocen que a menudo se 
ve a jóvenes de holgada posición económica fracasar en sus estudios por 
falta de interés y dedicación; mientras otros, de procedencia social mucho 
más modesta, concluyen su carrera al costo de privaciones para ellos y sus 
familias durante los años de vida universitaria. 

Es pues la motivación la fuerza que puede conducir al sujeto a elegir 
correctamente la profesión que estudiará y desempeñará en el porvenir, 
como es también la motivación la que lo mantendrá en las aulas universi-
tarias. Pero el futuro estudiante universitario es un adolescente que por lo 
general no ha llegado a un pleno conocimiento de sí mismo y del mundo 
que lo rodea, por lo que debe ser orientado adecuadamente al respecto. 
La motivación, como piedra angular de la orientación vocacional, debe ser 
despertada, estimulada, potenciada por los profesionales que se dedican a 
guiar a los jóvenes en el camino de su vida. 

Es preciso lograr que el individuo forme de sí mismo un concepto 
consistente, que logre una autovaloración plena de sus capacidades e in-
tereses, para lo cual necesita información precisa y oportuna acerca de las 
carreras que están en oferta y del mercado laboral. Desde la orientación se 
debe contribuir a la construcción del proyecto de vida del sujeto, evitando el 
lenguaje prescriptivo y potenciando la autodeterminación. Vivimos en un 
mundo en plena evolución, donde los cambios socioeconómicos y tecnoló-
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gicos suceden a diario, influyendo poderosamente en el estilo de vida de la 
sociedad; en consecuencia, la guía del orientador debe adoptar la forma de 
un acompañamiento, un apoyo a la toma de decisiones en un entorno al que 
el joven debe ser capaz de adaptarse, tomando decisiones y flexibilizando su 
comportamiento para alcanzar el éxito. Un nivel equivalente de indepen-
dencia debe lograrse ya desde su preparación como futuro profesional, por 
lo que el proyecto de vida creado por sí mismo ocupa un lugar central en su 
elección de carrera y su permanencia en el aula universitaria.

De la elaboración de ese proyecto de vida —personal y grupal— de-
pende en buen grado el exitoso desempeño de los estudiantes. En el su-
puesto caso —por cierto, bastante común— de que el sujeto haya arribado 
no precisamente a la carrera que deseaba, sino a otra por la que siente 
una menor afinidad, es perfectamente posible que con una estrategia de 
retención convenientemente estructurada e instrumentada llegue a amar 
la carrera que estudia y consiga graduarse exitosamente. En ello influirá la 
relevancia que los orientadores logren dar a la motivación intrínseca, a la 
satisfacción por el logro de metas, y la cooperación que se establezca entre 
el colectivo de docentes, el grupo en que se desempeña el estudiante, las 
organizaciones estudiantiles y la dirección universitaria.

Solo unas palabras más, para insistir en la responsabilidad de la uni-
versidad en el proceso de orientación vocacional: los directivos universita-
rios no deben olvidar que el estudiante es a la vez el cliente de los servicios 
universitarios, la materia prima y el producto final del proceso de forma-
ción profesional. La calidad de cualquier centro de educación superior se 
mide, en primer lugar, por los profesionales que egresan de sus aulas. En el 
contexto actual, en que la deserción origina un alto costo económico y so-
cial, la universidad no puede enajenarse de este fenómeno; por el contrario, 
debe entender su papel decisivo en su disminución, y diseñar estrategias 
para influir sobre la sociedad más allá de su campus. La orientación voca-
cional debe estar pensada y dirigida desde las universidades, para contribuir 
a que a las aulas lleguen jóvenes motivados y comprometidos a priori con 
la institución; después de su ingreso, corresponde también al alma mater, 
en un proceso armónico, acompañar al estudiante hasta su graduación e 
incluso más allá, en su inserción en la vida laboral.
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En todo ese camino, será la motivación el impulso. Con ella y sobre 
ella habrá que trabajar. 
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roEn las aulas universitarias los profesores se encuentran a diario con 
estudiantes que han llegado “a la carrera equivocada”. De las 
múltiples opciones que tuvieron al momento de elegir la carrera que 
iban a estudiar, estos jóvenes han seleccionado una por la que no 
sentían predilección, y entonces se les ve desmotivados, despreocu-
pados, angustiados, porque no se sienten capaces de salir adelante 
en los estudios. Ante esa realidad surgen varias preguntas: ¿cómo 
lograr que los jóvenes arriben a la universidad con una clara defini-
ción sobre su inclinación hacia la carrera escogida? ¿Es posible 
transformar a los jóvenes que llegan desmotivados en estudiantes 
activos, preocupados, que amen su carrera? ¿Qué acciones indivi-
duales e institucionales pueden contribuir a ambos objetivos?
Este libro pretende ayudar a los profesores e instituciones universi-
tarias en el complejo proceso de la orientación profesional de los 
jóvenes, meta difícil —pero no imposible— en estos tiempos com-
plejos y globalizadores. Se pretende que, contrariamente a lo que 
sucede con otros textos, pueda leerse sin amplios conocimientos 
previos de psicología y pedagogía, pues en el contexto actual son 
muchos los docentes que imparten materias en las aulas sin tener 
este tipo de formación. 
El énfasis de estas páginas está puesto, como se verá, en el contexto 
latinoamericano, considerando la pujanza que nuestra región ha 
demostrado en el último decenio, y la necesidad de elaborar mode-
los propios para la solución de este y muchos otros problemas.
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